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Desde este número treinta y uno de Forja os queremos informar 

de temas que diversos colaboradores nos han enviado muy 

amablemente a la Redacción. Creo que todos los artículos son 

interesantes y que los podemos disfrutar doblemente, unos 

porque los hemos vivido y otros porque así queda documentado 

lo que nos cuentan. 

 

Quiero recordaros desde la Mesa de Trabajo, y así lo indicamos 

en un artículo de este número, que aún tenemos ejemplares de 

algunos libros de la Colección Vientos del Pueblo; los podéis 

comprar en Librería Cela y en Regalos Tere, o hacer un pedido y 

se os envía por correo. 

 

En lo referente a actividades, como en veranos anteriores Abel 

Arriero imparte un curso de mimbre en la Casa de la Cultura, los 

martes y jueves de siete a nueve de la tarde.  

 

Gracias a todos los que habéis colaborado, de una u otra forma, 

para que, una vez más, Forja esté entre nosotros.  
             
    María Teresa de Castro                                      

     
                                              Presidenta de la Mesa de Trabajo por Los Navalmorales 
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A nuestro ilustre paisano Román Martín                                     

  

“…Román era pequeño y delgadito. Su familia se trasladó desde Los Navalmorales a 

Aravaca en busca de nuevas oportunidades, como hacíamos muchos en aquellos 

tiempos difíciles. Un día, hablando con su padre, le dije: “Yo creo que este chico 

podría ser jockey, tiene la hechura justa para montar un caballo de carreras.” 

 Medio en broma, medio en serio, me lo llevé un día y lo presenté al responsable de 

la escuela de aprendices del hipódromo de la Zarzuela, donde yo llevaba ya un 

tiempo trabajando como electricista. Allí le hicieron unas pruebas y les gustó, por lo 

que le apuntaron a la escuela. Yo bajaba en bicicleta a trabajar desde Aravaca al 

hipódromo y, muchos días, lo llevaba montado en la barra de la bici. Como era ligero, 

no resultaba difícil llevarlo. Rápidamente destacó y su carrera fue galopante (¡nunca 

mejor dicho!), comenzó a ganar carreras y premios (casi 2.000) hasta convertirse en 

uno de los mejores jockeys de la historia reciente, junto a su amigo y rival francés 

Claudio Carudel…”  

Esto que os cuento me lo ha relatado mi tío Ángel del Río Herencias, hermano de 

mi madre, de 90 años y con una mente y una salud envidiables, que trabajó toda su 

vida en el hipódromo como electricista jefe, hasta el día de su jubilación. Recuerda a 

Román con cariño, como un gran campeón que fue durante muchos años. Lo 

compara, salvando las distancias, como un “Rafa Nadal” de los caballos, un luchador 

incansable que, a pesar de sus múltiples caídas, algunas bastante graves, siempre 

supo levantarse y volver a las pistas para seguir siendo el número uno.  

Alguien me dijo el otro día que Román merecería un Olivo de Plata a título 

póstumo. No me pareció una idea descabellada, más bien todo lo contrario. Ahí lo 

dejo por si algún responsable del tema quiere tomar nota.  
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Querido paisano Román, desde Forja 

nuestro humilde homenaje. Cabalga 

sobre las estrellas hasta la 

constelación de Orión, donde 

encontrarás una cabeza de caballo 

semejante a uno de los que tú tan 

hábilmente montaste. Descansa en 

paz.  

       Antonio Martín 

 

Román Martín, el jockey de hierro    
Cuando en los tiempos que corren escribes un nombre propio y un apellido en un 

buscador de Internet lo normal puede ser que aparezcan cientos de ellos, a veces 

unos pocos y en raras ocasiones es únicamente uno el que acaparará toda la 

atención. Cuando sucede un caso como este último debemos de entender que 

estamos ante un personaje con propiedades muy marcadas para la historia, un 

sujeto  que atiende a una biografía única y muy poco común dentro de sus 

quehaceres, oficio, aficiones o sencillamente  “marcado por el interés general”. 

Busquemos en Google, pongamos Román Martín, hagamos caso al buscador de 

Internet y después sigamos la senda. Serán cientos de referencias, tal vez miles si 

ahondamos en hemerotecas y lugares donde se puedan consultar archivos o 

descargas voluntarias de gente anónima pero conocedoras de al menos alguna 

anécdota del personaje en cuestión. 

Yo hoy escribo Román Martín en mi buscador, encuentro como principio muere o 

fallece Román Martín (hace tres días de este suceso). Puedo decir que hasta en la 

décima página aún se sigue hablando de lo mismo. No es necesario saber que no en 

todas se habla de su fallecimiento, sencillamente hablan de Román Martín. 

¿Quién ha sido Román Martín? Ya de principio hay que esperar referencias en 

Google tales como jockey, carreras de caballos, Lasarte, Hipódromo de La Zarzuela, 

memorial Duque de Toledo, Premios Villamejor, Rheffíssimo, Copa de Oro de San 

Sebastián, cuadras del Conde de Villapadierna y Ramón Mendoza…pero lo más 

importante, por razones obvias, para un servidor que escribe, es que junto a su 

nombre aparece el mismo pueblo donde nací yo…y eso, eso es un orgullo: Los 

Navalmorales. 

Román Martín nació un  4 de abril de 1941 en Los Navalmorales, su padre se llamaba 

Juan y su madre Nieves, muy pronto tuvieron que emigrar, salir del pueblo, por lo 
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que Román tuvo que abandonar el pueblo a muy corta edad. Según parece su familia  

pudo explotar como pequeño negocio los conocidos y afamados “Baños de 

Salabrosillo”, pasando al poco tiempo a manos y gestión de un tío suyo llamado 

Virgilio. 

 

Amigos de su niñez me cuentan que vivió con su abuelo en una casa que hacía 

esquina entre las calles Concepción y Comuneros. Su abuelo, al que según me dicen 

le llamaban o era conocido por Heredia, de nombre, Mariano, tenía una pequeña 

escusa de cabras. Román Martín le ayudaba en el careo y el ordeño, y como solía 

pasar en las casas que había ganado a los más jovencitos, sea o fuese por hacerlos 

tomar interés en el negocio y a la vez ser un detalle hacia el menor, su abuelo le 

regaló o le adjudicó una de las cabras de la escusa, a la que él llamaba Tabaco, 

posiblemente por el color tabaco o castaño oscuro de su pelo. 

Son muchos los que le recuerdan, amigos o primos, parientes o algo familia como se 

suele decir en los pueblos. 

El solía venir donde verdaderamente tenía sus raíces, aun sabiendo ya que su tronco 

existencial estaba ligado al mundo de la hípica, de la época de oro del turf, de sus 

grandes duelos con el rubio, su gran amigo a la vez, Claudio Carudel. 

Me recuerdan que cada año tenía a bien, por voluntad propia y de forma generosa, 

altruista, y por gran amor a su pueblo y sus gentes mayores, la de pagar la cena de 

Pascua a residentes y servicio de la Residencia “Tomás Costa”. Cada año para 

Navidad o Año Nuevo, era por norma en él, todo un bonito gesto, la de llenar la mesa 

de la Residencia de las mejores viandas, licores y postres. 
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En su vida profesional bien es sabido de sus innumerables éxitos. Comenzó a montar 

a la temprana edad de 14 años. Siendo un deporte minoritario, consiguió pertenecer 

a y vivir la mejor y más brillante época de la hípica. Conocido por el jockey de hierro 

y manteniendo una gran pugna en cada carrera y en cada premio con su eterno rival 

y gran amigo Claudio Carudel. Montó muy buenos alazanes y juntos consiguieron 

estar en lo más alto de hipódromos como los de la Zarzuela o Lasarte, siempre será 

vinculado a caballos como Rheffíssimo, El Señor o El País, y recordado por vestir las 

chaquetillas de cuadras como las del Conde de Villapadierna, Beamonte y Mendoza. 

Obtuvo casi 2000 victorias como profesional, 1093 como jockey, 10 veces ganador 

de la estadística como jinete y nueve como subcampeón. Durante tres décadas 

demostró ser prácticamente amo y señor de toda gran carrera, siempre rivalizando 

con su gran amigo Carudel. Juntos escribieron con letras de oro la mejor época del 

turf español. 

Una vez retirado de las monturas pasó a ser entrenador y como tal prosiguieron sus 

éxitos. 

De sus descendientes diremos que un hijo, Román Martín Vidania, es entrenador en 

la actualidad y un nieto, Román Martín Arranz, jinete aficionado. 

El pasado 21 de Junio, a la edad de 76 años, Román Martín Sánchez, nos dejaba, 

participaba en la última de las carreras, la de la muerte, montado a lomos de su 

último sueño. 

Descanse en paz este gran hombre de estatura media y de poco peso, que supo volar 

siempre hacia la grandeza buscando ser el primero, el ganador, el rey de reyes sobre 

un caballo con alas inconfundiblemente victoriosas. 

              Clemente Arroyo  
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Biblioteca de Los Navalmorales 

Estas son las últimas actividades que, por 

este curso, se han hecho en la Biblioteca: 

Día del Libro  

 

En coordinación con el Colegio Público 
San Francisco y el IES de Los 
Navalmorales, con motivo de la 
celebración del Día del Libro, el día 21 
de abril hubo una sesión de 
cuentacuentos con Tina Lurenci 
dedicada a los niños de infantil. 

El día 24 de abril, con los alumnos de 
1º  de la ESO, hicimos la actividad 
titulada Texto Roto. 

El día 5 de mayo se celebraron dos 
sesiones de cuentacuentos con Félix 
Albo, a las que asistieron todos los 
cursos de primaria del Colegio Público 
San Francisco.  

 

 

Coro  de  profesores  del  IES Rosa 
Chacel 

 

El día 6 de mayo tuvimos la suerte de 
poder disfrutar de un nuevo concierto, 
esta vez sobre bandas sonoras de 
películas. Como siempre, fue un placer 
escucharlos. 

Conferencia sobre el Romanticismo y 
Mariano José de Larra 

 

Después de leer en el Taller de Literatura 
a Mariano José de Larra, contar con 
Antonio Arroyo Almaraz, profesor de 
Literatura de la Facultad de Ciencias de la 
Información de la UCM, fue un placer. 
Estupenda conferencia con la que 
ampliamos nuestros conocimientos sobre 
este movimiento literario y sobre uno de 
los grandes autores de la época. El 
Concejal de Cultura, Hugo Martín, le 
entregó un recuerdo de nuestro pueblo.  

Con esta conferencia cerramos este curso 
del Taller de Literatura. En octubre 
comenzaremos el curso 2017-2018. 
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“Yo leo Libros de la Biblioteca de mi Pueblo” 

 

 

El día nueve de junio tuvo lugar la 
entrega de premios a los usuarios 
de la Biblioteca de los 
Navalmorales. Participaron varios 
niños y niñas de Infantil, de 
Primaria y de 1º de ESO. También 
dos adultos. El único requisito que 
se exigía era escribir el título del 
libro,  y  explicar por qué 
aconsejarían ellos la  lectura de ese 
libro. Con los datos recogidos se va 
a hacer una guía de lectura que 
podría ser útil a los lectores a la 
hora de buscar un libro. 

 

Asistió al acto la Concejala de 
Educación, Bienestar Social y 
Comunicación, Miriam Márquez 
Recuero, que efectuó la entrega de 
premios. Veintiún premios que han 
sido cuentos para los niños y libros 
para los adultos. 

Aprovechamos la ocasión para dar 

las gracias a la revista Forja, que 

siempre nos da la oportunidad de 

escribir en sus páginas lo que en la 

Biblioteca se va haciendo.

     María Lourdes Sánchez  

                            Bibliotecaria 
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Asociaciones de Los Navalmorales 
 

La Amistad 

Como en números anteriores, presento un resumen de las actividades realizadas en 

nuestra Asociación La Amistad.  

Antes de nada quería decir que, en el pasado número, reconozco que estuve bastante 

derrotista, pero espero que en este pueda remediar aquella impresión que, sin duda, 

pude causar. 

Como Presidenta, sería para mí un gran honor que todas nuestras socias 

encontraran en esta Asociación el apoyo y la satisfacción de saberse escuchadas y 

atendidas, y que cada una pudiera  lograr aquello que espera y desea compartir con 

todas. 

Pienso que esta Asociación facilita a las mujeres del pueblo una vía de comunicación 

y diálogo, ya que por lo general tenemos los mismos problemas, las mismas 

inquietudes y nos mueven los mismos intereses, que podemos encauzar desde aquí. 

Hemos ido logrando realizar distintas actividades a lo largo de cada curso, que 

vamos programando según el interés que puedan despertar. Desde la Directiva lo 

hacemos con la mejor voluntad, e intentando que sea del interés de todas, o bien del 

mayor número posible de socias.  

Vamos haciéndolo con fondos provenientes de la cuota anual que paga cada socia y 

procuramos gestionar estos fondos de la mejor manera posible, para que  puedan 

repartirse de manera equitativa y para que puedan disfrutar de los mismos el mayor 

número de asociadas posible, aunque no siempre  es fácil conseguirlo. 

Además de estos fondos propios, últimamente contamos con la aportación anual que 

recibimos de nuestro  Ayuntamiento por medio de la aprobación de proyectos que 

presentamos, y también de la Diputación de Toledo, que, aunque no es suficiente 

para cubrir todo lo que nos gustaría poder ofrecer, si nos ayudan en su consecución. 

Nuestro interés, es que las socias puedan conseguir, entre otros, ocio, formación, 

intercambio, y mantener esa amistad sincera y compañerismo, que siempre es 

importante, sobre todo en la mujer que por tener una gran responsabilidad en el 

hogar y la familia, pasa muchas horas con las preocupaciones que ello conlleva y que 

necesitamos compartir. 

Este curso hemos comenzado unas clases semanales  de Chi kung y de Meditación, 

que aunque parece que pudiera ser un tema repetitivo, la realidad es que 

aprendemos cómo funcionamos, aprendemos a respirar debidamente, a mejorar 

nuestras emociones, nuestra salud, en resumen, a solventar problemas de forma 
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sencilla y eficaz, sin tener en ningún momento que recurrir a la química, que tanto 

residuos nos deja en el cuerpo. 

Al principio parecía una práctica tediosa, pero poco a poco, se ha ido estableciendo 

una confianza entre el maestro y nosotras, que redunda en beneficio de todas. Animo 

a todas aquellas personas que aún no se han podido incorporar, que lo hagan en 

cuanto puedan, porque se alegrarán. 

 

En cuanto a la actividad lúdica, celebramos, con gran éxito, nuestra Feria Rociera, 

que aparte de llevarnos el segundo premio por la decoración realizada, fue un día en 

el que compartimos nuestro, ánimo, alegría y buen rollito y hasta nos atrevimos a 

bailar sevillanas. 

En principio, pensamos que íbamos a ser menos, pero al final se fue animando la 

gente y logramos reunir un numeroso grupo. Hizo un día caluroso, típico del verano 

que estamos sufriendo, pero logramos refugiarnos debajo de algunos árboles, que 

con sus hojas nos movían el aire, debajo de los que compartimos unos ratos muy 

agradables de amistad sincera y compañerismo que, en todo momento, fluyó entre 

todas. 

 

Desde aquí queremos dar las gracias a 

aquellos maridos que amablemente 

nos ayudaron a montar la carpa, que 

nos acompañaron, y en todo momento 

mostraron su buen hacer y su interés 

para que disfrutásemos lo mejor 

posible de ese día, acompañándonos y 

uniéndose a nuestra  alegría.
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  Hemos celebrado nuestra despedida del curso 2016-17 con una cena en el 

Restaurante Las Ruedas, a la que acudieron un número importante de nuestras 

asociadas, que así pudieron aprovechar para compartir un buen rato, bien 

agrupándose por amistades o reafirmando su amistad con la compañera que les tocó 

a su lado. 

  

Como colofón del curso, encendimos la típica  Hoguera de San Juan,  aprovechando 

esa noche mágica, en el que el Sol nos envía su mayor fuerza, llegando sus energías 

con mucho más poder para quemar y olvidar todo aquello que nos ha hecho 

sentirnos mal y nos estorba. 

   

Al mismo tiempo manifestamos en esa noche nuestros mejores deseos para que 

puedan cumplirse a lo largo del año, y los guardamos con una flor que entregamos a 

todo el que pasaba por allí, una siempreviva, con el fin de que mantenga vivo ese 

deseo y ayude a que se realice. Por mi propia experiencia, os digo que siempre se 

cumple, ahora bien, tampoco suelo pedir  imposibles. 

Desde aquí quiero desear a todas las socias, y a la buena gente de este pueblo, mi 

más sincero deseo de que el verano llegue cargado de no tanto calor como apunta, 

pero sí de ese calor humano que todos necesitamos, y de que todos los que nos 

visiten, sean amigos, familiares o forasteros, se lleven un trocito de nuestro corazón. 

El mío está con todas vosotras. Felices vacaciones. 

 Amparo Carpizo  
        Presidenta de la Asociación  
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Asociaciones de Los Navalmorales 
 

Cáritas 

                                               

Cáritas Española es la organización 

humanitaria de la Iglesia Católica 

en España, instituida por la 

Conferencia Episcopal Española en 

el año 1947. 

Su misión es promover el 

desarrollo integral de las personas,  

sobre todo las más necesitados. 

Para cumplir esta misión cuenta 

con la ayuda, el empuje, la fe y la 

solidaridad de quienes están junto 

a los empobrecidos, trabajando 

siempre desde la comunidad 

cristiana de referencia. De esta 

forma surgen los voluntarios de 

Cáritas, que son el pilar básico de 

esta institución. 

El voluntariado de Cáritas debe ser 

activo, comprometido, organizador 

y participativo, para llevar a cabo la 

ayuda humanitaria, la cooperación 

al desarrollo y los servicios 

sociales, siempre teniendo en 

cuenta nuestra fe cristiana. 

Cáritas Parroquial de Los 

Navalmorales se fundó en el mes de 

abril del año 1972, siendo párroco 

don Jesús Fernández López, el cual 

se había hecho cargo de la 

parroquia un año antes. Los 

voluntarios fundadores fueron: 

don Gerardo Ruiz Dávila, don Luis 

del Pino Morales, don Rómulo 

Aragón Arteaga, don Demetrio 

Ollero y don Nicomedes Arroyo 

García. 

Las primeras reuniones 

comenzaron en casa de don 

Gerardo Ruiz, pues así lo pidió el 

párroco, que fueran en casas 

particulares. Para obtener algún 

dinero se apuntaron bastantes 

personas como socios, que 

entregaban sus donativos. La 

persona que comenzó con los 

cobros fue don Rómulo Aragón, se 

hacían los ingresos en la Caja de 

Toledo (Liberbank), y esta entidad 

regaló la apertura de la cuenta con 

la cantidad de 3.000 pts. Se acordó 

que, para ayudar a las familias para 
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el mantenimiento de la casa y para 

que pudieran comprar los 

alimentos básicos, se entregara a 

cada familia un talón bancario de 

300 pts.  

Con los comienzos de Cáritas 

funcionaba a la vez la asociación de 

los voluntarios de S. Vicente de 

Paúl, que desapareció después; 

actualmente solo quedan los 

voluntarios de Cáritas. 

En 1991 mi familia y yo nos 

vinimos a vivir de forma definitiva 

a nuestro pueblo, Los 

Navalmorales. Desde entonces 

siempre que me lo han pedido he 

colaborado como voluntaria en 

distintas asociaciones, entre ellas 

Cáritas. 

En el año 1997 se encarga de la 

presidencia y de los restantes 

cargos don Luis del Pino que, con la 

ayuda de su mujer, doña Isabel 

Peces, realizan las tareas de 

recogida de ropa para el ropero, 

reparto de ropa, reparto de enseres 

para la casa, para los recién nacidos 

y entrega de alimentos. También se 

acuerda que se lleve un cuaderno 

de contabilidad con los ingresos y 

gastos hasta que deja el cargo en el 

año 2.015. En reconocimiento a su 

trabajo realizado  por tantos años 

de dedicación y su buen hacer, se le 

hizo entrega de una placa en las 

jornadas de Cáritas Diocesana de 

Toledo en abril de ese mismo año. 

 

Ya en 2015 la nueva Junta de 

voluntarios nos pusimos a trabajar. 

Todos los primeros jueves de cada 

mes viene una trabajadora social de 

Cáritas Diocesana de Toledo y 

realizamos la acogida por donde 

pasan todas las personas 

necesitadas, a las que se les exige 

una documentación, que tienen que 

tener al día, para obtener la ayuda 

que solicitan. Seguimos entregando 

ropa y demás enseres para la casa y 

para los recién nacidos.  

Cada tres meses recogemos en 

Toledo los suministros que nos 

entrega el Banco de Alimentos; son 

bastantes kilos y tenemos que 

llevar para el transporte un camión. 

De estos alimentos entregamos un 

lote a cada familia no solo de 

nuestro pueblo sino de los pueblos 

de alrededor, en total todos los 

meses hacemos 45 lotes. 

Además pagamos gastos de 
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farmacia, recibos de luz, de butano, 

de alquiler y también de 

alojamiento de algunos 

transeúntes que lo solicitan. 

Del cobro de los recibos se encarga 

doña Esperanza S. Huete, y el resto 

de los trabajos los realizamos doña 

Remedios Martín, doña Angelita 

Campillo y yo misma, y siempre que 

necesitamos a los demás ahí están 

para prestar su ayuda. 

Quiero dar las gracias a todas las 

familias que de forma 

desinteresada entregan un 

donativo, pues de esta forma  

podemos afrontar todos los gastos 

que tenemos cada mes.  

Pido a Dios que nos de mucha Fe y 

fuerzas para seguir prestando 

ayuda a todos los que nos lo piden 

durante muchos años. 

Doy las gracias a mis amigos Mariví 

y Jesús, y al resto de los 

componentes de la revista Forja, 

por darme esta oportunidad de 

poder explicar el trabajo que 

realizamos como voluntarios de 

Cáritas y la ayuda que damos a 

nuestras familias más necesitadas. 

Por último, quiero informar de que 

el presidente de Cáritas Parroquial 

es el Párroco D. Gonzalo Barrantes 

y yo asumo la responsabilidad 

como directora.   

         Ángela Cebeira                        

Directora de Cáritas Parroquial 
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Asociaciones de Los Navalmorales 
 

 Cruz Roja  

Hoy quiero informar a todos de  

algunas de las actividades que durante 

el año realizamos habitualmente en la 

Asamblea de Los Navalmorales, 

porque, aunque ya no es una asamblea 

jovencita, tiene un corazón que late  

con fuerza, ya que todos los 

voluntarios hacen que ese corazón 

bombee ilusión y energía para realizar 

un montón de actividades, como si 

fueran los primeros años de su 

existencia, y que seguidamente os 

detallo. 

PROXIMIDAD 

  

Voluntarios de la actividad de proximidad, 
¡¡¡algunos muy jóvenes!!! 

Es una actividad que realizamos 

durante dos horas a la semana, en la 

que llamamos por teléfono a personas 

mayores que están solas,  y no os 

podéis imaginar cómo agradecen que 

les llames y te acuerdes de ellos. 

Aprovechan para contarte sus 

vivencias y, como les llamamos todos 

los meses, algunos ya nos conocen  y 

tenemos un trato muy familiar y 

cercano. Para los voluntarios que 

participamos en esta actividad, os 

puedo asegurar que es muy 

gratificante. 

GIMNASIA EN SALA  

Es la  actividad  que  tiene más éxito en 

nuestra asamblea,  pues a la vez que 

hacemos  un ejercicio muy saludable 

para las personas mayores,  logramos 

ilusionarles para que se  animen a salir 

de sus casas y relacionarse con otras 

personas que tienen sus mismas 

limitaciones. Y es un placer verles reír, 

cantar canciones de sus tiempos  y 

contar   chistes… Durante unas horas 

se olvidan de sus dolencias y  penas, y 

regresan a su juventud recordando lo 

mejor de sus vivencias. En cada 

Navidad, al finalizar el curso, hacemos 

una pequeña fiesta en la que  

participan todos, y no os podéis 

imaginar cómo se divierten. 

 

Actividad de gimnasia, usuarios y voluntarios 
como una gran familia 

 

TALLER DE MEMORIA  

Todos sabemos que recordar es vivir. 

En esta actividad, invitamos a los 

usuarios a rebuscar en el baúl de su 
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memoria, les hacemos revivir aquellos 

momentos en que se sintieron felices 

invitándoles, por ejemplo,  a que nos 

cuenten cómo eran las bodas en el 

pueblo cuando ellos se casaron. Cada 

uno relata su boda a su manera, y así 

descubrimos que la mayoría  de las 

novias de entonces iban  vestidas de 

negro y con el velo blanco. Las 

comidas se hacían normalmente en 

casa de los novios, aunque algunos 

años más tarde, comenzaron a hacerse 

en los salones de bailes de Carpo y del 

tío Pepe Murga. A veces duraban hasta 

tres días, y se mataban gallinas, 

corderos, etc., según fuera el potencial 

económico de las familias. Cada 

invitado tenía que llevar su cubierto y 

su servilleta. El día de la boda  por la 

mañana se tomaba chocolate, después 

la comida y finalmente la cena con los 

familiares más próximos.  

Es muy gratificante para los 

voluntarios ver cómo se emocionan 

cuando nos cuentan que, unos días 

antes de la boda, se reunían todas las 

amigas para ayudar a la novia a hacer 

la cama, y cómo ésta les enseñaba toda 

su dote, así como las peripecias que 

debían hacer para que el novio no 

viese el vestido antes de la ceremonia. 

Por su parte, los hombres celebraban 

la despedida de soltero en las tabernas 

con sus amigos. También nos contaron  

que algunas hicieron sus bodas 

“Rompiendo  el puchero”, como se dice 

en su argot,  y después de unos días la 

pareja se iba a vivir con los padres del 

novio 

También les invitamos a que 

recuerden sus antiguas recetas de 

cocina. Nos cuentan que, en sus 

tiempos, no había tantos productos 

industriales y tenían que llevar a 

tostar harina a la panadería para hacer 

la papilla a los niños más pequeños. 

Cuando ya eran más grandecitos, les 

daban una comida que llamaban 

papero. Una de las recetas que más 

hacían, cuando se sentían un poco mal, 

era el gazpacho caliente, receta que os 

trasmitimos a continuación, por si 

queréis probarla. 

GAZPACHO CALIENTE 

Se pone  a cocer cebolla y bacalao 

En una fuente aparte, se mecha un poco de 

pimentón, una yema de huevo (algunas lo 

echaban entero, yema y clara) aceite y 

vinagre.  

Se bate todo hasta que espese y se le 

incorpora el agua de haber cocido la 

cebolla y el bacalao.  

Después se incorpora pan “cortado a 

retorcijones” (pellizcos), el bacalao y la 

cebolla. 

Y ya que estamos, una receta más que 

puede ser muy práctica: 

SARDINAS EN ESCABECHE 

Después de limpiarlas, se les quita la espina 

central y se vuelven a cerrar.  

Se colocan en una cacerola y se añade un 

vaso de aceite crudo, medio vaso de 

vinagre, sal, pimienta negra en grano y 

laurel (estos ingredientes son para un kilo 

de sardinas). 

 Se ponen a cocer a fuego lento unas dos 

horas. 

Se dejan enfriar y ya están listas para 

comer. 
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ENRÉDATE CON CRUZ ROJA  

Es una actividad que realizamos todas  

las semanas durante dos horas, en la 

que hacemos manualidades de todo 

tipo. Cada usuario muestra sus 

habilidades a los demás, ¡y aquí, los 

voluntarios aprendemos un montón! 

Entre un café y unas pastas,  pasamos 

una tarde agradable aprovechando 

para hacer  unos regalitos artesanos 

para Navidad, regalos que  

entregamos  a los ancianos de la 

Residencia y a los chicos de la Mirada 

Verde, a la vez que les deseamos unas 

felices navidades compartiendo una 

tarde con ellos, cantando villancicos y 

haciendo alguna pequeña actuación 

de teatro, cante o baile. 

Tras la Navidad, empezamos  el año 

haciendo otra clase de manualidades 

para el stand de Cruz Roja en la Feria 

de Artesanía, las cuales se venden y 

nos ayudan a recaudar  fondos para la 

Asamblea. 

 

“Enrédate con Cruz Roja” 

 

DÍA DEL VOLUNTARIO  

Cada año hacemos un día de 

convivencia para rendir homenaje a 

todos los voluntarios y voluntarias de 

nuestra asamblea. Es un día muy 

agradable, en el que participan desde 

los más jóvenes hasta los abuelos 

voluntarios de Cruz Roja. Vienen de 

todas partes de la Asamblea y 

hacemos una fiesta muy agradable 

para todos.   

 

 

VERBENA DE CRUZ ROJA 

Cada 14 de agosto, y gracias a la 

colaboración del Ayuntamiento de Los 

Navalmorales, se celebra la verbena 

solidaria de Cruz Roja en el Parque 

Municipal, durante la cual se eligen las 

Reinas y Damas de las Fiestas del 

Cristo de ese año. Es una actividad que 

nos ayuda a recaudar fondos para la 

Asamblea, fondos que luego revierten 

en beneficio de los vecinos más 

necesitados en formas diversas.  

Todo esto de lo que hoy os hablo, no se 

podría realizar si no fuera por la 

ilusión y el trabajo de los voluntarios y 

voluntarias que, regalando a los 

demás un poco de su tiempo, logran 

alegrar un poquito la vida de los 

usuarios que nos acompañan, 

recuperando su sonrisa y lo mejor de 

sus recuerdos. Para no olvidarme de 

ninguno, no citaré sus nombres, pero 

seguro que cada uno de ellos está en el 

corazón de cada usuario.  
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Y cómo me iba a olvidar de “LAS 

CHICAS DE LA CRUZ ROJA“, como se 

autodenominan ellas mismas cuando 

están  de broma,  a las que podéis ver 

en la foto de más abajo, y que 

participan en todas las actividades  

haciendo que Cruz Roja de Los 

Navalmorales reparta ilusión y 

proyectos para seguir trabajando con 

los que más lo necesitan.  

Hay otras muchas actividades que 

merecen un capítulo entero, como por 

ejemplo EL FARO y LOS ALEVINES 

DEL PUSA, la “cantera” de futuros 

voluntarios de Cruz Roja, compuesta 

por niños y niñas a los que intentamos 

trasmitir lo mejor de los valores 

humanos.  

 

Gracias mil a todos los que participan 

con su ayuda de una u otra forma, a la 

vez que os animamos a haceros socios 

de Cruz Roja, una labor social 

increíble. Y nunca olvidéis que “la 

verdadera felicidad se encuentra 

haciendo felices a los demás”.             

OS ANIMO A PARTICIPAR COMO 

VOLUNTARIOS O COMO USUARIOS,  OS 

LO VAIS A PASAR MUY BIEN.  

¡¡¡OS ESPERAMOS EN CRUZ ROJA!!! 

Y no quería terminar esto si decir un  

¡¡¡BRAVO POR LOS VOLUNTARIOS Y 

VOLUNTARIAS DE LA ASAMBLEA 

LOCAL!!! 

                       María Sol Campillo 

                   Secretaria del Comité Local 
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Los Alevines del Pusa en expansión 

Desde  el primer momento,  es  vocación de los Alevines el convertirse en nexo de 

unión entre los niños de los diferentes municipios del Valle del Río Pusa. 

Desde la sección de  Medio Ambiente de nuestra Asamblea de Cruz Roja, creemos 

que tomar conciencia de que somos usuarios y deudores del mismo curso de agua 

natural es el primer paso para defenderlo. 

Gracias a la estrecha colaboración del AMPA del CEIP San Francisco, a la existencia 

de un fuerte grupo de voluntarios de Cruz Roja  en Los Navalucillos y, en general, a 

la creciente preocupación por el estado de nuestro medio natural y el aumento del 

disfrute de sus rutas, nuestro grupo aumenta y va a incorporar en breve pequeños 

de nuestro pueblo vecino. 

 

¿Cuáles son nuestras próximas actividades? 

Con la llegada del calor, hacemos un paréntesis en las rutas a pie y transformamos 

nuestras actividades en culturales e inter-generacionales. 

La próxima actividad prevista es un concierto de los Alevines –muchos de ellos son 

pequeños músicos- en un encuentro con los más mayores de Cruz Roja en el mes de 

septiembre. Existe la idea de que cada uno de ellos apadrine a un abuelo. De esta 
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forma intentamos generar lazos entre las edades más extremas de nuestros usuarios 

y voluntarios. 

Aprovecharemos los ensayos para llevar algo de música también a nuestro Kiosko 

de las Asociaciones. Todos los veranos nuestros Alevines lo visitan y aprovechan 

para hacer en vivo talleres de manualidades y papiroflexia. Este año se unirá la 

música. 

Con la llegada del otoño, el fresco y la vuelta del verde a nuestro campo, nos 

lanzamos de nuevo a hacer rutas a pie.  Esta vez nuestros nuevos integrantes de Los 

Navalucillos nos abrirán a multitud de nuevas rutas a través de su municipio, que 

incluirán, sin duda, una al nacimiento de nuestro río. 

 

En rutas consecutivas visitaremos el nacimiento del río Pusa, en Los Montes de 

Toledo, y la desembocadura, en el municipio de Bernuy. Y podremos analizar la 

calidad de las aguas que nos brinda la naturaleza y la calidad de las que finalmente 

hacemos llegar al río Tajo. 

Nuestro grupo es fundamentalmente de niños, pero admite todas las edades. 

Si quieres formar parte de nuestra iniciativa, eres bienvenido. Sólo has de contactar 

con el AMPA o con nuestra Asamblea de Cruz Roja. 

     Adelaida del Puerto 

                                        Referente de Medio Ambiente de la Asamblea Local de Cruz Roja 
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Colaboraciones 

 

                    Cuatro calles 
 

Regresar al lugar…,  

a aquellas calles…, 

a aquellas cuatro esquinas desbocadas…, 

al esquilón de sueños de hojalata…,  

de badajos y sones medievales 

en donde se quebraron  

las pestañas azules de la lluvia. 

 

Regresar 

para encontrar la sombra en los tapiales  

de algún viejo corral,  

los rincones de barro consumado…, 

el beso de la piel de los veranos. 

 

Regresar al lugar en que perdimos 

los corros y la fuente, 

los años ojivales, 

las espadas de nácar…,  

la escalera de arcángeles morenos,  

de gitanos barrocos y de risas 

en los bucles del viento. 
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Olvidar el invierno y las ciudades 

de hormigón y de prisas sin historia, 

el asfalto quemando las sandalias, 

el metal empedrando las praderas... 

 

Volver a aquel lugar de adobes blancos, 

de charol y de luz de manzanilla. 

 

Sin hielo en los cristales…, 

sin frío de cartón en los zapatos…,  

su paz…,  

destartalada en los fogones.  

 

Olvidar las escaras 

en paisajes de plata y terciopelo, 

hallar sueños de oliva en el brasero, 

aroma candeal en la alacena… 

 

Regresar al lugar del que nos fuimos, 

un día sin mañana, 

con los pechos hundidos 

y sangre en sus adentros.  

  Germán Pinto 
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Cómo ser un buen conversador  
Quisiera haceros recapacitar sobre un hecho que hoy en día no se tiene en cuenta: 

miles de personas preferirían tirarse de un avión en vuelo antes que sentarse en una 

cena al lado de alguien que no conocen. Esto es una realidad: nos refugiamos en 

nuestro círculo y nos resistimos como demonios a hablar con personas a las que las 

circunstancias han puesto a nuestro lado. Pero el noventa por ciento de nuestra 

evolución se producirá por cosas que nos afectarán por la comunicación. La forma 

de comunicarnos influirá en nuestras vidas y nos enriquecerá sobremanera si 

sabemos aprovecharla. 

Para conversar con alguien  solo necesitaremos tres cosas: 

 Voluntad de hablar. Debemos dar el primer paso, tímido, arriesgándonos a 

no encontrar una respuesta propicia. 

 Buena actitud. Ánimo de compartir información, sabiendo que si hoy 

aprendemos algo nuevo no será hablando sino escuchando. 

 Amplitud de miras. Personas con trayectorias bien distintas pueden 

contribuir a darnos otra perspectiva de nosotros mismos si somos francos y 

sin ponernos excesivamente serios. 

En resumidas cuentas, se trata de establecer un vínculo que te enriquecerá o, en el 

peor de los casos, tampoco habrás perdido nada por intentarlo. Aunque no es fácil, 

puede llegar a convertirse en uno de los grandes placeres de la vida. Cuánto más se 

practique más se convertirá en un bálsamo para el alma y en una actividad 

gratificante.  

Medio en broma, medio en serio, vivimos entre comunicaciones y son las que nos 

sacan de nuestra soledad  y nuestro ensimismamiento. Escuchemos con atención,  

allá donde estemos, y no dejemos pasar de largo conversaciones que pueden 

cambiar nuestra vida. Como dijo el filósofo: aquel hombre que se considera superior, 

igual o incluso inferior a otro hombre, no comprende la realidad porque cada 

hombre es único, diferente, irrepetible e incomparable.  

Sin embargo, no está de moda contar historias, porque cada vez es más frecuente 

que los escurridizos interlocutores esgriman el escudo del "no me cuentes cuentos" 

o del "no estoy para historias”, dejando a la gente con esa hambre de hablar que 

ensombrece el alma. ¡Qué lástima! ¡Que no nos toque! 

    Paloma Nevado 
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Ruta de Los Porches  

 

A través de esta revista, nos gustaría compartir con vosotros alguna de las rutas que 

realizamos con nuestro grupo de trekking Correcaminos. Ya en ediciones 

anteriores de Forja, nuestra compañera Paloma contaba los beneficios, tanto físicos 

como psicológicos, que aporta la práctica de este deporte, y animaba a todos a 

practicarlo. Es una actividad apta para todas las edades y no es necesario una 

preparación física especial. La equipación, asimismo, es barata. Quizá lo más 

importante es la compra de unas buenas botas, pero a la larga, es una inversión que 

merece la pena. 

Hoy os detallaré un recorrido por una zona cercana de nuestros Montes de Toledo. 

Se llama Ruta de Los Porches, y la comenzamos en el pueblo de Hontanar, hasta el 

cual nos desplazamos en coche. 

Dejamos los vehículos junto al Centro de Interpretación, ya que el camino que vamos 

a tomar sale de esa misma calle. A la entrada del camino encontramos un panel 

informativo con un mapa que nos muestra  algunos de los recorridos que se pueden 

hacer por la zona. Salimos por el camino, que es ancho y en buen estado. A la derecha 

vemos praderas naturales donde pastan rebaños de cabras de los pastores del 

pueblo.  

Al poco nos sale un camino a la izquierda y nos desviamos por él. Es un camino más 

estrecho que va bajando entre robles y rebollos  por una zona bastante sombreada. 

Cruzamos un par de arroyuelos que se pueden vadear por las orillas o por las piedras 

colocadas para pasar, aunque últimamente no traen mucha agua. Nos encontramos 
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por esta zona una vegetación muy variada, praderas con encinas, robles, fresnos, 

jara, brezo, helechos, enebros... 

Seguimos caminando y salimos a una zona más despejada, de pradera, dónde 

encontramos una pequeña presa formada por las aguas del arroyo de Las Lanchas. 

Continuamos por esta zona, más abierta, hasta que nos encontramos un pinar, en el 

que nos adentramos hasta encontrar el camino que viene de Valdelechar. Tomamos 

este camino a la derecha y  vemos algunos porches de cabras; de ahí el nombre de la 

ruta.  Este camino nos lleva de frente a la sierra de Hontanar.  

Más adelante la senda gira a la derecha, cruzando de nuevo el arroyo de Las Lanchas. 

A la derecha podemos ver una pedriza donde, cuando llueve en abundancia, se forma 

un pequeño salto de agua.  A poco de dar la curva encontramos un nuevo desvío a la 

derecha, que indica la subida al Collado de la Madroña, por Corral de Cantos, pero 

hoy no vamos por ahí, esta es una ruta para hacerla en otra ocasión, ya que también 

es muy bonita. Continuamos por nuestro camino y a la izquierda vemos el bosque 

de robles, que en otoño nos brinda sus más variadas tonalidades. Al frente vamos 

viendo los farallones rocosos del Collado de la Madroña. El camino se va haciendo 

más ancho y pasamos primero por la quesería del pueblo y luego, a la derecha, por 

una Casa Rural para, más adelante, llegar a nuestro punto de partida. 

Esta es una ruta corta, unos 7,5 km., de dificultad baja, prácticamente en llano, sin 

apenas desnivel y apta, por tanto, para todos. Con nuestro grupo la hemos realizado 

en distintas épocas del año, y aunque todas tienen su encanto, a mí particularmente, 

me gusta recomendar el final del otoño, cuando las hojas de los árboles, justo antes 

de caer, alcanzan su máximo colorido. Si alguien se anima, esperamos que os guste.  

                                                                                         Elena Rivera 
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Navalmoral de Pusa en la Primera Guerra Carlista 
(1833-1840) 

Los reyes y su preocupación por la sucesión, dejar la impronta del legado, 
preservar la dinastía de los ancestros. Esa podría ser la principal causa de la 
Primera Guerra Carlista, sin embargo había otra, la que nos ha perseguido 
hasta el último tercio de siglo XX, la de las dos Españas. Por un lado la España 
liberal, paradójicamente, representada por Isabel II, la sucesora, hija de 
Fernando VII un rey que fue absolutista. Por otro, la tradicional, conservadora 
y absolutista, apoyada por la nobleza y gran parte del clero, representada por 
el hermano del rey finado Carlos María Isidro de Borbón, los “carlistas”. 

 

Y así, entre la regencia de María Cristina defendiendo los derechos de su hija 
Isabel y las injerencias de su cuñado Carlos María Isidro, fue como cerca del 
pueblo entonces llamado Navalmoral de Pusa, en Talavera de la Reina, el 
mismo día que se enterraba a Fernando VII, un oficial de Correos proclamó 
rey a Don Carlos. Se dispersó rápidamente la revuelta y el oficial fue fusilado. 
Fue la chispa del inicio de la Primera Guerra Carlista, 1833-1840, la que 
durante siete años llevó a un derramamiento continuo de sangre entre 
compatriotas y una ruina, tanto económica como moral, a este país llamado 
España. 

En este contexto, los pueblos que hacían de puerta de entrada a Los Montes 
de Toledo tuvieron un gran protagonismo en la lucha contra los rebeldes 
carlistas, también llamados facciosos. 

Entre estos pueblos se encontraba Navalmoral de Pusa, que desde el siglo 
XVIII había ganado varios pleitos al conservadurismo de la nobleza, en este 
caso encarnada en el Marqués de Malpica, pero que más tarde, con la firma de 
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La Concordia, en 1828, entre los pueblos y el Marqués, consiguió la ruptura 
definitiva con el antiguo régimen. 

Esto nos hace pensar que en aquel inicio de la guerra, en 1833, Navalmoral 
era un pueblo con gran arraigo liberal, ávido de libertad en todas las clases 
sociales y con una burguesía agrícola/artesanal en claro posicionamiento. 

Así en 1830 Fernando VII, que una vez fue absolutista y ahora defensor de las 
libertades, hace abolir la Ley Sálica, que desde la Edad Media hacía prevalecer 
en la sucesión al hombre sobre la mujer, e impone la Pragmática Sanción, que 
fue aprobada por Carlos IV en 1789, pero aún no se había utilizado, con el fin 
de que su hija Isabel fuera reina. 

El 25 de Junio de 1830, meses después de la Pragmática Sanción, era tal la 
euforia liberal que en Navalmoral de Pusa se realizaron los días del Excelso 
Monarca (el más grande Monarca) con exámenes públicos de primeras letras 
dirigidos por el entonces maestro Don Manuel Martínez de Morales, quien con 
exactitud germánica trasladó a los niños y niñas desde la escuela hasta las 
casas del Ayuntamiento entonando por el camino himnos alusivos al Rey. Ya 
en el Ayuntamiento y delante del busto del monarca, el cual tenía a cada lado 
inscripciones con el nombre de Fernando y Cristina, los niños se dividieron 
en cinco grupos; gramática castellana, ortografía, aritmética, caligrafía y 
ortopeya. También se vieron sus progresos en la doctrina cristiana y reglas de 
urbanidad. Los niños deleitaron al público. Cerró el acto un niño de cinco años 
recitando una poesía y posteriormente todos cantaron himnos de evocación. 

Este tipo de actos eran el claro posicionamiento del pueblo a favor del Rey y 
de su sucesora natural. 

Otro ejemplo de la clara vocación liberal del pueblo la tenemos incluso en 
parte del clero. 

Si el clero estaba claramente a favor del infante Carlos María Isidro, un fraile 
capuchino de Navalmoral de Pusa, fray Juan de Aranjuez, el 11 de Enero de 
1834, recién iniciada la contienda, escribe una carta a varios medios en estos 
términos: "Ignorando estos revolucionarios los principios de una religión 
santa, de la cual blasonan para sus inicuos planes, querían que el nacimiento 
de Jesucristo fuese para los Montes de Toledo el principio de la desolación. Ya 
por fin amaneció para los pueblos de esta comarca aquella aurora precursora 
de una paz halagüeña….” Una prueba más de que el sentir de Navalmoral de 
Pusa y parte de la comarca era estar con la reina niña Isabel II que encarnaba 
el liberalismo. 

En 1834, con los primeros focos de la guerra en el País Vasco y Navarra, la 
regente María Cristina nombra a Martín de la Rosa presidente del Gobierno y 
se aprueba el Estatuto Real, una especie de Constitución con dos Cámaras, la 
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baja y la alta, al estilo inglés, que serían ocupadas por próceres, burguesía 
adinerada y procuradores, representados por la aristocracia y por la nobleza. 
Miguel de la Torre, adinerado terrateniente de Navalmoral de Pusa 
representa en la Cámara Baja a la provincia de Toledo. Adinerado debía ser, 
pues para poder presentarse tenían que tener una renta mínima anual de 
12.000 reales. 

En 1835 se produce uno los hechos administrativos más importantes de la 
historia de Los Navalmorales, la unión de los dos pueblos, la villa de 
Navalmoral de Pusa y el lugar de Navalmoral de Toledo, de facto sus gentes 
ya ejercían como paisanos de un mismo pueblo desde mucho antes. Este 
proceso se inició en 1833, por lo que la guerra carlista se interpuso en ese 
inicio del caminar común de ambos pueblos como una única entidad 
municipal. Se unieron bajo el nombre de Los Navalmorales de Pusa, si bien 
durante bastantes años siguieron llamándolo Navalmoral de Pusa, incluso en 
documentos oficiales. 

Mientras, en los Montes de Toledo se van formando cuadrillas de carlistas que 
empiezan hacer incursiones en los pueblos más al norte. Aunque 
seguramente Navalmoral de Pusa padeció varias de estas incursiones, no es 
hasta la primavera de 1835 cuando varias partidas en gran número de 
facciosos asaltan el municipio. Así, el 3 de Marzo entran 150 facciosos, de los 
cuales treinta a caballo, y tras cometer varios excesos en el pueblo y un 
asesinato, se dirigen a Los Navalucillos. Allí, tras comunicar el alcalde 
ordinario de Navalmoral con el alcalde de Navahermosa, este da parte y sale 
en su persecución el alférez Solano de Zabala con 37 hombres, 30 a pie y siete 
a caballo. Dan con ellos en el paraje de Vega de la Veces, donde les encuentran 
descansando y borrachos. A eso de medianoche, cargan por sorpresa contra 
ellos, mueren siete facciosos y el resto huyen adentrándose en los Montes. 

Las incursiones de los rebeldes en los pueblos tenían más de bandolerismo 
que de una guerra entre dos ejércitos, era una verdadera guerra de guerrillas. 
Hemos de tener en cuenta que muchos de los carlistas eran gentes que no 
tenían nada que perder, algunos hasta habían participado en las guerrillas de 
la Independencia y tomaban partida en esta como otra oportunidad en 
búsqueda de fortuna. Además el bando carlista estaba incomunicado 
territorialmente, pues la zona de Los Montes de Toledo estaba aislada de 
otros territorios carlistas, por lo que existía una cierta desorganización. 

En diciembre de 1835 el diario El Español se preguntaba si en pueblos como 
San Martín o Navalmoral de Pusa no tendrían los facciosos apoyo oculto entre 
los vecinos, toda vez que eran municipios con bastante población (Navalmoral 
de Pusa 600 vecinos), y los facciosos, en corto número, se atrevían a llevarse 
alimentos y robar las valijas de mensajería sin que el pueblo se enfrentara a 
ellos. Seguro que algún carlista también habría entre la población y daría 
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cierto apoyo a las partidas, sin embargo el pueblo no se enfrentaba a los 
rebeldes probablemente por miedo a represalias. 

             

Un mes más tarde, en enero de 1836, por un Bando de la Comandancia de 
Toledo, y a fin de establecer protección a los pueblos y exterminar los 
pequeños grupos facciosos de los Montes de Toledo, se establecen unas 
Comandancias que pretenden hacer de barrera entre los Montes y los pueblos 
del llano al sur del Tajo. Estas Comandancias iban, de este a oeste, desde Urda 
a Espinoso del Rey. Así en Navalmoral de Pusa se establece una Comandancia 
mandada por el capitán Reiter, para frenar las avenidas de los facciosos que 
pudieran llegar desde Espinoso del Rey y Alcaudete de la Jara. 

Enrique Reiter era un oficial alemán, un voluntario “romántico” por así 
decirlo, que vino a combatir a España en defensa de la causa liberal y que pasó 
gran parte de la guerra en Navalmoral de Pusa, cuyas acciones en este pueblo 
le valieron ganar prestigio como militar dentro del ejército de Isabel II. 

Pronto la Comandancia de Navalmoral empezó a tener un duro trabajo, entre 
otras cosas por las continuas incursiones y por el amplio territorio a 
custodiar. En enero de 1836 Reiter, con 20 hombres a caballo, va en ayuda del 
pueblo de Puente del Arzobispo y allí se une a un piquete de 30 granaderos 
de la provincia de Écija y a la Guardia Nacional, evitando que el pueblo fuera 
tomado por los rebeldes. 

El 15 de Marzo, el mencionado capitán, Comandante de la columna móvil 
estacionada en Navalmoral de Pusa, de patrulla entre los valles y barrancos 
del Sangrera, capturó junto al molino del Grajo, con las armas en la mano, a 
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los facciosos Antonio Rodenas, natural de Chelva, avecindado en Espinoso, de 
edad de 37 años, perteneciente a la facción del difunto cabecilla Blas Romo, y 
a Pedro González, natural y vecino de Calera, de edad de 20 años, ambos de la 
facción acaudillada por Basilio de la Iglesia, y que después de suministrarles 
los auxilios espirituales, fueron fusilados a las siete y media de la mañana en 
Espinoso del Rey. 

Basilio de la Iglesia traería de cabeza a gran parte de la tropa real en esta zona 
de los Montes de Toledo y de la Jara. Era uno de los líderes rebeldes, nacido 
en Espinoso del Rey, muy temido por ser bastante sanguinario y violento. Los 
recursos, estas cuadrillas los obtenían de la extorsión a los ayuntamientos, a 
los más pudientes, del robo y el saqueo. Desgraciadamente también se dieron 
casos de violaciones. 

Las continuas salidas de los militares de Navalmoral de Pusa, para atender a 
otros pueblos, propiciaban que partidas de rebeldes aprovecharan la ocasión 
para entrar en la localidad. Así, en septiembre de 1836 Basilio de la Iglesia y 
sus 30 hombres entraron en Navalmoral de Pusa y Espinoso, donde se 
emborracharon y sembraron el pánico en ambos pueblos. 

Tal era la importancia estratégica de Navalmoral de Pusa en el frente contra 
los rebeldes de los Montes, que el General Alaix, (Isidro Alaix Fábregas) 
estuvo tres días con su compañía de infantería en el pueblo, mientras que en 
Talavera se encontraba con cuatro escuadrones de caballería el coronel León, 
esperando entrar en acción. 

Isidro Alaix Fábregas, nacido en Ceuta, dos años más tarde de su paso por 
Navalmoral llegó a ser Presidente del Consejo de Ministros, también fue 
Ministro de la Guerra y Senador, y se le concedieron los títulos de Vizconde 
de Villarrobledo, por la batalla que ganó allí al carlista Miguel Gómez Damas, 
y Conde de Vergara por ser durante su mandato como ministro cuando se 
firmó la Paz de Vergara (1839). 

El 11 de diciembre de 1836 volvieron a verse sorprendidos los vecinos de 
Navalmoral de Pusa con 40 rebeldes que asaltaron el pueblo y pidieron 4.000 
reales de contribución, además de lo que robaron. En esta ocasión estaban 
liderados por otro cabecilla, Felipe García, el de La Nava. 

Así terminaba este 1836, entre incursiones, robos, saqueos, persecuciones de 
las tropas a los rebeldes, etc. 

Pero la vida, aunque alterada, continuaba en este nuevo municipio de Los 
Navalmorales de Pusa y en 1837 el Ayuntamiento saca una plaza de médico–
cirujano. Esta plaza fue dada al joven abulense de Pajares de Adaja Francisco 
Méndez Álvaro, de 31 años, quien más tarde sería Alcalde de Madrid y, entre 
otras cosas, fundador y director de la revista El Siglo Médico. 
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De lo escrito por Méndez Álvaro tenemos su testimonio directo como testigo, 
de cómo acontecía la vida en estos pueblos, la miseria y la necesidad de 
supervivencia ante los ataques y saqueos carlistas. Esta es la descripción que 
realizó de su paso por Navalmoral de Pusa: 

“La sosegada vida del médico empezó a ofrecerme nuevo atractivo, y en 
Setiembre de 1837 acepté el partido de médico cirujano titular de Navalmoral 
de Pusa (provincia de Toledo), y me trasladé a él, con la asignación de 14.000 
reales. 

Era entonces imposible hallar en los pueblos el sosiego que mi ánimo buscaba, 
por causa de la guerra civil. A los cuatro días de establecido en Navalmoral, 
penetró una partida de facciosos y me despojaron de la capa que llevaba en 
los hombros. Dábame este principio cumplida idea de lo que vendría después 
y me hizo arrepentir de mi repugnancia a la política, que con razón absorbía 
por aquel entonces la atención general. 

Seguí en el pueblo, contento por lo que a él toca, pero de continuo alarmado 
por las correrías de las facciones, que formaban además un obstáculo para 
salir a los pueblos inmediatos, impidiéndome alcanzar las ventajas con que 
me brindaba el buen concepto que conseguí desde luego. En febrero y 
principios de marzo de 1838 las tropas se retiraron del lado de acá del Tajo, y 
las facciones de la Mancha y Montes de Toledo, acaudilladas por Jara, 
Carrasco, Felipe el de la Nava, el tahonero de la Puebla de Montalbán, Palillos 
y otros, quedaron dueñas de aquel país. Huyeron los reputados como liberales 
y los pudientes, fue el pueblo invadido sucesivamente por distintos 
partidarios, puede decirse que sufrimos un mes de incesante saqueo.

 

Francisco Méndez Álvaro 

Solo me quedaba la ropa que tenía puesta, nada a propósito para infundir el 
deseo de una anexión, y, sin embargo, faltó poco un día para ser despojado de 
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los pantalones. Era imposible llevar más allá el sufrimiento, y la 
desesperación nos condujo al farmacéutico D. Francisco Eustaquio González 
y mí a levantar un día el pueblo, en ocasión que no quedaban en él más que 
unos cuantos facciosos. Reunimos al vecindario en la Plaza llamada de los 
Toros, le dirigimos ardientes arengas y,  excitados los ánimos, partimos en 
busca de los facciosos, que andaban dispersos, ocupados en su interminable 
merodeo. Al frente de un grupo invadimos la casa de D. Francisco Camacho, 
donde había cinco facciosos, dos de Caballería, que tenían los caballos a la 
puerta, y tres de Infantería, que estaban en la cocina, con los fusiles en un 
rincón. Yo entré de los primeros y me apoderé de un fusil, otros se apoderaron 
de los fusiles restantes y de las tercerolas. Quise hacer fuego sobre los 
facciosos, pero no salió el tiro. Uno fue herido de gravedad, cosa de media 
pulgada por debajo de la clavícula derecha, y nos apoderamos de todos. Un 
vigía que habíamos puesto en la torre hizo la convenida señal cuando 
estábamos en la plaza de los Toros pero la desoyó nuestro arrebato. Era que 
se acercaban como doscientos facciosos. Al salir de casa de Camacho con los 
que habíamos hecho prisioneros, desembocaban aquellos en la misma calle, y 
al oír los gritos de sus compañeros y notar el tumulto, comenzó la más terrible 
persecución del paisanaje amotinado. Tuve que huir del pueblo sin saber 
dónde y sin un cuarto en el bolsillo; pero pronto me agregué a otros fugitivos, 
llegando en su compañía a San Martín de Pusa. Me propuse pasar desde allí a 
la Puebla Nueva, pueblo defendido de los facciosos, y luego a la Corte, 
renunciando a la entonces difícil y azarosa vida de médico de pueblo; mas 
para esto me faltaba dinero y disponer lo conveniente para que se me 
reuniera mi esposa, que había quedado afligida y sobresaltada en Navalmoral. 
Pedí una corta cantidad a un amigo de Navalmoral, que me la negó, y tuve con 
esto una buena ocasión de reconocer lo que son y lo que valen las humanas 
amistades. Levanté mi corazón a Dios, y antes de seis minutos se presentó a 
mí un desconocido que me llevó a su casa, me concedió distinguido lugar a su 
mesa y me brindó con cuanto dinero necesitara. En presencia mía abrió un 
secreto que encerraba una caja de reloj de pared, y puso en mis manos 
quinientos reales que le pedí. Aquella acción buena y generosa me enterneció 
sobremanera, y me brindó con una ocasión excelente para confiar en la 
bondad de Dios y su Providencia. Él se la habrá premiado sin duda. Dos días 
después pude devolverle aquella cantidad, conservando mientras viva mi 
agradecimiento. Aquel honrado varón murió poco después. No contento con 
haberme dispensado aquellas mercedes, me ofreció una buena mula para 
proseguir mi viaje y un criado que me acompañara, pero sucedió que a una 
legua escasa de San Martín vimos facciosos a lo lejos, y tuve que abandonar la 
cabalgadura, continuando por un monte en unión de otros fugitivos de 
Navalmoral, atravesando el río Pusa metido hasta la cintura, y llegando, por 
fin, a la Puebla Nueva casi descalzo y con los pies muy lastimados…” 

Esta “aventura” la recordaría Méndez Álvaro toda su vida y sería uno de los 
motivos por los que se dedicó a la política. 



  Forja 31 
  

32 
 

La facción que entró en Navalmoral de Pusa pudo ser la del general carlista 
don Basilio García, no confundirse con Basilio de la Iglesia, el de Espinoso, 
pues este había sido fusilado en Toledo el 12 de Junio de 1837. Este don 
Basilio riojano que estuvo en Navalmoral de Pusa, formaba parte del Frente 
del Norte y en su intento de tomar Extremadura, pasó por estos pueblos de La 
Jara. En su persecución iba el general Flinter, bastante contrariado tras no 
haber podido vencerle el 14 de marzo de 1838 en Valdepeñas. 

Se sabe que don Basilio García pernoctó en Navalmoral el 5 de Abril de 1838, 
con un contingente de más de 400 efectivos, la mayoría de la tropa quedó a 
las afueras de la población. A las siete de la mañana salió para Espinoso del 
Rey y días más tarde llega a Sevilleja de la Jara, donde puso su cuartel general. 
Allí sus tropas superaban ya los 800 efectivos, algunos quizás fueran de 
Navalmoral, pues por donde pasaba iba reclutando mozos. 

                                                        

              Basilio García                                                          Alaix Fábregas 

La presencia de don Basilio en Navalmoral propició que ese mismo día 5 de 
abril, un grupo de 30 facciosos entraran en San Martín de Pusa, encabezados 
por Bárbaro el Extremeño y otro, llamado Pedro Muñoz, pidieran al alcalde la 
lista de los 20 mayores contribuyentes y exigieran que en dos días llevaran a 
Espinoso 40 fanegas de trigo, 80 de cebada, 40 camisas, 20 arrobas de tocino 
y 80 pares de zapatos. Pasados los días y, al no poder reunir estas cantidades, 
volvieron y encerraron en el Ayuntamiento a los 20 mayores contribuyentes 
exigiendo 2.000 reales por cada uno. 

Un mes más tarde, el 1 de mayo de 1838, las tropas rebeldes de Basilio García 
sufren una gran derrota en Béjar (Salamanca), eran, en parte, las que pasaron 
por Navalmoral. Tras esa derrota se dispersaron, volviendo los cabecillas, 
buscando seguridad a sus reductos y dispuestos a realizar de nuevo saqueos, 
secuestros y robos. 
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Ahora las partidas eran más pequeñas; en Navalmoral estaba a finales de 
1838, como jefe de la Comandancia, el brigadier Manuel Crespo, que con 
pocos efectivos debía asegurar el territorio comprendido entre el Sangrera y 
el Cedena, hasta el Tajo. 

Aquel general de origen británico que hacía seis meses pasó por Navalmoral 
de Pusa tras don Basilio, Jorge Flinter, se suicida cortándose la garganta el 
nueve de septiembre en Madrid. Aún el honor tenía estas cosas, nunca se 
perdonó ser censurado por el Gobierno al no haber vencido a Basilio en 
Valdepeñas con una ventaja de dos sobre uno. 

La guerra estaba tocando a su fin en 1839. Siguieron las escaramuzas, pero la 
vida en Los Navalmorales de Pusa se iba sosegando, parece ser que para casi 
todos, pues Eusebio Ramírez, alcalde en aquellas fechas, presenta un 
certificado médico al Gobierno Civil de Toledo para que le imposibiliten para 
ejercer como alcalde. El 27 de Mayo de 1839, el Gobierno Civil rechaza su 
petición. Cansado de tanta guerra debía estar el bueno de Eusebio. 

Otro protagonista que había estado en Navalmoral, Isidro Alaix Fábregas, 
ahora ejerce como Ministro de la Guerra y en septiembre de 1839 abre el 
debate en el Congreso sobre el Acuerdo de Vergara, o el Abrazo de Vergara, 
que en forma de acuerdo de paz se dieron en las campas de esa localidad 
guipuzcoana el general Espartero por el lado liberal y el general Maroto por 
el lado carlista. La paz parecía que había llegado pero desgraciadamente 
duraría pocos años. 

Los Navalmorales entró en la historia de las Guerras Carlistas por su situación 
estratégica como puerta de entrada a los Montes de Toledo, sin embargo esa 
situación también le valió continuos ataques, saqueos, enfrentamientos y 
muertes. 

Esta guerra dejó más de 200.000 muertos, algunos de ellos en los campos y 
calles de Los Navalmorales y de los pueblos vecinos. Como la mayoría de las 
guerras, no sirvió para mucho. La siguieron otras dos Guerras Carlistas hasta 
el último cuarto del siglo XIX, posiblemente el siglo más nefasto en la historia 
de España desde la Edad Moderna. Comenzó con la Guerra de la 
Independencia y terminó con la Guerra de Cuba y la pérdida de las últimas 
colonias y sembró el cultivo necesario para la desgraciada Guerra Civil 
Española. Para eso está la historia, para aprender de los errores y para que 
estos no se repitan.           

Arsenio Talavera  

    Valladolid 2017 
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La esencia de las aceitunas 

 Una película rodada en Los Navalmorales 

En Los Navalmorales tenemos la suerte de contar con muchas cosas, y sobre todo, 

con personas de un valor incalculable: historiadores, poetas, profesores, médicos, 

agricultores, confiteros… y olivareros que producen el mejor ACEITE de España.  

Esta bonita villa, situada entre Los Montes de Toledo y la Jara, guarda en sus casas, 

calles, cuevas y corrales, mil y una historias de siglos pasados, que ha sabido 

conservar como un gran tesoro.  

Y hablando de personas, me gustaría destacar la figura de una joven artista, PAULA, 

que finalizó hace dos años sus estudios, y que en estos momentos está destacando 

como una artista de moda.  

PAULA es una es una artista nacida y criada en Los Navalmorales que nunca se olvida 

de su pueblo, hablando con sus compañeros de lo bonita que es su tierra, de lo rico 

que es su aceite, de… Pone tanto entusiasmo en el tema, que muchos artistas nos 

visitan para comprar mazapán, aceite, patatas fritas…  

PAULA es así, créanme. El pasado mes de marzo se presentó en mi casa con un 

Director de Cine, y me dijo: ¿Qué te parece, José Antonio, si rodamos una película en 

la que aparezcan todas las cosas bonitas de Los Navalmorales? ¿Sí, sí, toda la película 

rodada en Los Navalmorales, donde se vea la Iglesia, el convento, las ermitas, las 

cuevas… y las costumbres antiguas que aún se conservan?  

A mí me parece una idea genial, le dije, pero creo que debemos contar con el 

Ayuntamiento y explicarles a ellos el proyecto. Y así lo hicimos. Tuvimos una reunión 

con el Alcalde y algunos concejales, y a todos les pareció una idea genial, y decidieron 

finalmente conceder tres mil euros, con lo que se han pagado los gastos de hospedaje 

y comida de los artistas y trabajadores, que se hospedaron en el Hostal Las Ruedas, 

y también los microbuses que se han utilizado para los traslados. Y ya que hablamos 

de colaboradores, les diré que también algunas otras empresas dieron una pequeña 

cantidad: Bar el Herradero, Automóviles Pinto, Coca Cola y los Hermanos Murga. 

También quiero destacar la colaboración del Señor Cura Párroco, que una vez 

recibida la autorización del señor Obispo para rodar una boda en la Iglesia, no 

escatimó esfuerzo para ayudarnos. También debemos reconocer cómo los dueños 

de las casas, antiguo convento, fachadas, cuevas…, asociación o escuela de caballos, 

Residencia Tomás Costa, Taberna de Eloísa…, estuvieron siempre dispuestos a 

ofrecer lo que se les pedía.  
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Dirán ustedes, todo esto está muy bien, pero, ¿cómo se titula la película? ¿Se ha 

rodado ya? ¿Cuál es su argumento?  

La película lleva por título La esencia de las aceitunas. Los Navalmorales, y se han 

rodado ya las tres cuartas partes. El final se grabará en las próximas fiestas 

patronales.  

El argumento es muy curioso y yo solo les contaré algunos detalles. Comienza con la 

visita que hace a Los Navalmorales un artista argentino, y tanto le gusta el pueblo 

que decide quedarse y abrir un salón de baile al que acuden casi todas las mujeres 

del pueblo, unas para aprender a bailar y otras, para ver al maestro de cerca, porque 

todas decían… que… merecía la pena. Y es aquí donde aparece nuestra artista PAULA 

que se enamora ciegamente del MAESTRO. Y ya no les cuento más porque les voy a 

descubrir todos los secretos y misterios de la película.  

Aunque hay gente que opina lo contrario de lo que yo les he contado, creo que lo de 

la película es una ocasión estupenda para mostrar las cosas buenas que tenemos en 

Los Navalmorales, que son muchas, y que nos visiten, porque lo que no se conoce, 

no se valora, y nosotros queremos que Los Navalmorales esté en el candelero, ¿no 

les parece?  

         José Antonio Ruiz 
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Flores, frutas y plantas que cuidan la belleza 

 El albaricoque 
 
 
El albaricoque contiene hierro, bromo, magnesio, sodio, potasio y azufre. 

Adema s de ser muy rico en vitamina A, tiene tambie n vitaminas B y P. Es 

alimenticio, aperitivo, muy energe tico y equilibrador del sistema 

nervioso. Conviene, por lo tanto, a los intelectuales, a los agotados, a los 

ane micos y a los desequilibrados nerviosos. 

 

Pero no todos los esto magos lo toleran bien, y es aconsejable que se 

consuma solamente cuando este muy maduro e, incluso, cocido en 

compota, si se quiere estar seguro de digerirlo. 

 

Se cuenta que hay, en alguna parte del Tí bet, un valle plantado de 

albaricoqueros y que sus habitantes, que se alimentan principalmente 

de ese fruto, tiernos en verano y secos en invierno, esta n exentos de toda 

clase de enfermedades y viven ma s de cien an os... 

 

EN ESTE TICA, el albaricoque puede ser utilizado como mascarilla 

reconstituyente, nutritiva, y suavizante. Tomad la pulpa de uno o dos 

albaricoques muy maduros y extendedla sobre todo el rostro. Esperad 

alrededor de diez minutos, o ma s, hasta que se seque. Retirad 

suavemente con un algodo n embebido en agua destilada o un to nico 

suave. La piel se vuelve entonces fresca y las facciones relajadas. Esta 

mascarilla, que conviene a toda clase de pieles y puede aplicarse cada 

dos o tres dí as. 

 

El albaricoque, adema s de to nico, es tambie n un calmante del sistema 

nervioso facial gracias al bromo y al magnesio que contiene, que es 

antiespasmo dico; esta accio n sedante hace de e l un antiarrugas 

excelente por su azufre asimilable, cuya accio n reforzadora sobre la 

elasticidad de la keratina viene ayudada. 
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Receta: vasito de queso cremoso con albaricoques  

 

 

 
 

INGREDIENTES 
 

 200 g. de queso tipo Quark. 
 75 g. de nata. 
 1 bote de mermelada de 

albaricoque. 
 16 albaricoques frescos o en 

almí bar. 
 Tomillo fresco. 
 Mantequilla, pimienta negra, 

opcional. 
 60 g de azu car. 

 
 
 
 

 Mezlar el queso con la nata semimontada y el azu car. 

 Fundir la mantequilla en una sarte n, an adir las especias y, seguido, 

los albaricoques en trozos, a fuego muy lento.  

 Dejarlos cocer hasta que este n blandos. 

 Poner en el fondo del vaso los albaricoques, encima la crema de 

queso y cubrirlo con una capa de mermelada de albaricoques. 

 Da para cuatro personas. 

 Dificultad: fa cil. 

 Tiempo: treinta minutos.

 
                      

Rossy 
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Vientos del Pueblo 
La colección de libros Vientos del Pueblo surgió como una iniciativa de Francisco del 

Puerto Almazán, cuando un buen día de 1998 propuso a la dirección de la Mesa de 

Trabajo por Los Navalmorales la creación de una colección de libros que recogiera 

los esfuerzos y los impulsos creativos e investigadores de personas de nuestro 

pueblo. Aquel proyecto echó raíces y tomó impuso suficiente para, en un periodo de 

diez años y con el esfuerzo de muchos, publicar veinticinco libros.  

 

Libros de poesía popular, recetarios de cocina y estudios de historia y geografía; 

libros de fotografías, que son fuentes de la memoria y piedras vivas de religiosidad; 

libros de romances y canciones documentados y estudiados; libros de caminos, de 

recuerdos, de memorias, de poemas, de semblanzas y de reflexiones; libros que 

recogen la alfarería y el traje regional. Veinticinco libros en diez años, muchos de los 

cuales se vendieron muy pronto y cuya edición hace tiempo que se agotó.  

 

Contar la historia y las vicisitudes de los libros de la colección Vientos del Pueblo 

daría para un buen relato en el que quizá no sobraría alguna referencia a pliegos de 

denuncias o a presiones de diverso signo, cuyo recuerdo debería evocarse, como 

mejor seña de humor, entre algunos vapores de un buen tempranillo.  

 

No obstante, no sobraría recordar, en estos tiempos de tuiteros inquisitoriales y 

otros justicieros de las redes sociales, que para que un libro fuese incluido dentro de 

la colección no era necesario que su autor fuera o hubiera sido miembro de la Mesa, 

ni que tuviera estudios de un determinado grado, ni que fuera amigo o simpatizante 

de esto o de lo otro. Solo se requería que el texto tuviese interés para el pueblo. A 

criterio, claro está, de quienes dirigían la colección en cada momento.  

 

Después venía la edición, la impresión, la financiación, la distribución del libro y su 

venta. Cada libro de la colección tenía su propia historia en cada uno de estos 

apartados, sin que nunca se perdiera de vista, como no podría ser de otra manera, 
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que sus autores dueños eran de sus libros, y dueños lo seguirían siendo si quisieran 

hacer una futura y nueva edición.  

             
 

Traemos aquí la lista completa de los libros de la colección. Señalamos que de los números 10, 

15, 18, 19, 20, 21 y 22 aún quedan ejemplares en la tienda de Regalos Tere o en la Librería 

Cela. 
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Se puede confirmar, con el legítimo orgullo de quienes en cada caso trabajaron para 

que fuera así, que el enriquecimiento mental y sentimental que ha supuesto la 

colección Vientos del Pueblo en la vida y en la memoria de los vecinos de Los 

Navalmorales, de los nacidos en el pueblo y de los amigos del mismo, es algo cuya 

verificación está fuera de toda duda, da igual que se hable de Fuentes de la Memoria 

o de libros de poesía popular.  

 

De determinados libros de la colección, venimos publicando en los últimos números 

de Forja, con el permiso de sus autores, algunos fragmentos de los mismos, sobre 

todo porque se agotó pronto la edición y porque nos parece que es bueno recordar 

algunas de sus páginas.  

 

Así hicimos con el libro Mis caminos, de Pilar García, en los números 26 y 27 de 

Forja. Y así se ha hecho en el número 30, en el que rescatamos algunas páginas del 

libro El sabor de nuestros fogones, de Ángela Cebeira, publicado en 1999 (1). 

 

En el presente número de Forja hemos incluido un capítulo del libro De mi tierra, de 

Paco del Puerto, editado en 2001. Se trata del capítulo La procesión, que, en nuestra 

opinión es el crisol más cabal de Los Navalmorales, con ese Cristo de cada catorce 

de septiembre que aúna a todos, en la fiesta y en la historia, en el presente y en el 

devenir del pueblo. 

 

Seguiremos esta senda de rescate de libros de la colección Vientos del Pueblo y, 

transcurridos ya diez años de aquella fructífera siembra, que tantos beneficios 

aportó a la historia y al devenir de Los Navalmorales, haremos lo posible para que 

pudiera ampliarse dicha colección con nuevos y  sugerentes libros que alumbren un 

venturoso porvenir. 

 

(1) Su autora nos ha hecho llegar la precisión de que el citado libro, si bien forma parte de dicha colección, no 

fue editado y administrado por la Mesa sino por la propia autora y por la Asociación Cultural Femenina La 

Amistad. Aquí dejamos constancia de todo ello.  

       
       Jesús Bermejo 
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Colaboraciones 
 

“La procesión” 

 

               

Calcula el viajero cuántos hay ahora en esta plaza, cuántas almas abren ahora su 

pábilo encendido al aire de la noche de esta plaza, qué fenómeno colectivo se está 

produciendo aquí en este momento al que concurren los devotos, los que no saben 

si creen o creen, los que se fueron, los que se esperan. 

Mira a la gente y respira una solemnidad de miradas en esta plaza llena de velas, 

llena de gente que se desborda por toda la carretera, por la calle de la Iglesia y se 

ordena y avanza, desde hace media hora por la calle Carretas, mientras voltean las 

campanas y el Cristo desciende por las escaleras de la Iglesia, concentrando todas 

las miradas. 

Si esta gente no tuviera una historia, no estaría aquí, si no tuviera que vivir el amor 

o el dolor, la alegría, la ilusión con ese muro con que se nos obliga a vivirlo, no estaría 

aquí. Ya pueden poner bailes o verbenas, toros o pólvoras, que este momento llega 

todos los años una vez; luego cada uno se compone o se dispone como puede, pero 

ahora eleva su mirada hacia la representación de un Cristo triunfal, vitoreado de 

músicas y flores, velas, campanas, súplicas y lágrimas, pequeño y elevado, de 

enjoyada cruz, de arracimadas luces, de dorados bordados sobre granado terciopelo, 

adherencias en suma que ocultan la escandalosa desnudez significativa del 

crucificado, pero nada de esto enturbia la limpieza y devoción que el viajero lee en 

las miradas, la fe de los cirios, la intensidad del acatamiento como tribu. 

Con dificultad, pero con la presión de los organizadores, armados con plateados 

varales de cofrades, se van trenzando las filas, mientras el Cristo espera 

pacientemente rodeado de autoridades religiosas, civiles y militares, de reinas y 

damas empeinetadas como la ocasión exige, de la banda de música, de devotos que 

entienden la cercanía como un acto más de adoración y, contra viento y marea, la 

consiguen, de penitenciales detalles que fueron prometidos un día, una noche de 

 

De mi tierra, de Francisco del Puerto, fue editado en 2001 en la colección Vientos 
del Pueblo. Traemos aquí el capítulo titulado La procesión, en el que Paco aúna sus 
saberes como escritor con un amor íntimo hacia su tierra, una simbiosis de  lugares 
y de gentes que configuran ese espacio común cuyo símbolo es ese Cristo en la 
procesión del catorce de septiembre, cuando se forjan voluntades y se configuran 
las promesas y las esperanzas de una comunidad que, creyente, agnóstica o atea, se 
siente parte de un todo que se llama Los Navalmorales, y que se despide de su Cristo 
con esa oración de futuro: “Que el año que viene volvamos a verte”. 
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angustia, un tiempo de necesidad a lo largo de este año, unos pies descalzos, la vela 

más cara, la grana de un hábito con cíngulo dorado, mientras el Cristo espera y la 

espera es el aire respirado. 

Qué están pidiendo, piensa el viajero, tantas miradas, qué recuerdan agradecidos, 

qué temen, no lo sabe, aunque conviene para sí que esa incógnita forma parte de la 

tensión íntima de los presentes, como lo que él desea, lo que él piensa, lo que él pide 

y no va a reseñar. 

Quien se quede en las apariencias de esta magnífica representación colectiva quizá 

podrá gozar del espectáculo, del colorido sombrío y arcaico del fenómeno litúrgico, 

pero no habrá penetrado en las claves de la manifestación, que están 

conmovedoramente vivas y que sobrepasan a los mismos organizadores, a la misma 

iglesia, a los mismos cofrades que, año tras año, afanan por su brillantez, como 

también sobrepasan a los que las desprecian o de ellas se desentienden, unos por 

creer que el hecho de organizar o ponerse al frente de la manifestación ya les 

garantiza su propiedad o exclusivismo y otros por excluirse displicentes, 

despreciando cuanto no está a su alcance. 

No hay claves políticas para entender esto ni tampoco claves cristianas ni claves 

folclóricas, aunque ninguna de ellas esté ausente, todas están y todas son asumidas 

o aceptadas por quienes no les gustaría que allí estuvieran, como mal menor, 

porque, consciente o inconscientemente, saben que, si molestan, no entorpecen la 

razón por la que aquí acuden. 

Como en un pueblo todo se conocen, todos, más o menos, conocen la vida y milagros 

de cada quien de los que gustan pasear arriba o abajo como devotos significados, 

que, seguramente, lo son, pero que su acción no les limpia de su verdadera identidad 

y a nadie engaña esta doble vida que se respeta y se conlleva sin ir más allá de una 

mirada irónica o un comentario discreto. 

Como los verdaderos cristianos soportan todo el montaje del espectáculo al que 

antes nos referíamos de autoridades y bellezas que justifican su existencia en aras 

de tradiciones que no se molestan en ser homologadas de acuerdo a su actuación 

ideológica. O los reticentes anticlericales obedecen las instrucciones del cura como 

perfectos monaguillos y cantan, arrepentidos y, al tiempo, sin abdicar de su forma 

de pensar, salmos y letanías bajo su batuta. Nada importa vivir en un Estado 

confesional o aconfesional, laica o cristianamente, el color político, el sentimiento 

íntimo, aquí están todos a una. 

Y al viajero no le parece mal, le gusta este mestizaje espiritual e ideológico, 

costumbrista, esta confusión o fusión de clases y cosmovisiones, este olvido de las 

diferencias, esta elevación por encima de las rencillas y las miserias y los 

convencimientos y las incompatibilidades, aunque le gustaría tener una explicación 

para esta manifestación que se produce, al menos, una vez al año en que todo un 
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pueblo parece actuar y moverse como un organismo que funciona como tal más allá 

de sus funciones individualizadas, de sus maneras cotidianas de resolverse. 

Al viajero le gusta que la disparidad no ahogue los encuentros y descubrir que las 

contradicciones, a veces, son aparentes, pues, por debajo están tejidas por algo 

diferente del racionalismo y la lógica y tampoco le importa tanto no descubrir la 

verdad profunda que las determina y bien le parece que manifestaciones como éstas 

no pueden ser sustraídas por los que las quieren utilizar para sus ansias de poder o 

clasismo intelectual con frecuencia travestido en otras denominaciones menos 

vilipendiadas. 

El viajero se acuerda del unánime corazón del que hablaba Aleixandre en su poema 
En la Plaza, donde el diminuto corazón que somos cada uno afluye y se reconoce y 
se crece:  

 
Era una gran plaza abierta, y había olor de existencia, 

  un olor a gran sol descubierto, a viento rizándolo, 
  un gran viento que sobre las cabezas pasaba su mano. 

su gran mano que rozaba las frentes unidas y las reconfortaba.  
  Y era el serpear que se movía 

como un único ser, no sé si desvalido, no sé si poderoso, 
 pero existente y perceptible, pero cubridor de la tierra 

 

Y así quiere sentirse en esta noche de fe y de candelas, de cantos penitenciales, no 

estés eternamente enojado, canta la plaza, las calles contiguas, el serpear de la 

procesión que va estirando su cabeza alcanzando calles, mientras el Cristo 

permanece quieto, no estés eternamente enojado, perdónanos, Señor, todo el pueblo 

a sus pies, a sus alrededores, cantan los vivos por los muertos, por los vivos, por los 

que han de venir otra noche a una procesión como ésta o no, el futuro se piensa, pero 

no se sabe, se deduce del hecho de que tantos años celebrando el mismo rito pueden 

ser garantía de que, al año que viene, se siga celebrando y al otro y al otro, pero no 

se sabe, el viajero lleva muchos años asistiendo, incluso hay paisanos que asisten 

desde lejos, mirando el reloj, mirando a la oscuridad de la noche, oyendo el no estés 

eternamente enojado, mirando al Cristo elevado sobre los racimos de flores y de 

luces, sobre hombros jóvenes prestados por honor o promesa o por simple desnuda 

pleitesía para mecerle a lo largo de las calles del pueblo. 

Al viajero, de pronto, le arrebata una idea, quizá espoleado por el perfume de las 

velas y el sofoco de la multitud que se apiña, contemplando esta manifestación, esta 

representación: ¿Qué pasaría si al aparecer por la puerta de la iglesia, en vez de este 

Cristo enjoyado y vitoreado por la multitud, hubiera aparecido un Cristo desnudo y 

sucio, manchado de sangre, abierto de heridas que, en vez de mirarnos con esos ojos 

de tranquila carnalidad, de juez piadoso, no pudiera mirarnos, perdido de dolor y 

humillación? ¿Qué si, en vez de arropado de autoridades y trajeados cofrades sólo 

rodearan a la cruz la angustia y el miedo de unas pocas mujeres y algún discípulo? 
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¿O una simple cruz de madera? ¿Enmudecerían los cantos penitenciales? ¿Se 

arrebataría la multitud hacia una conversión colectiva? ¿Se reconocería en la 

imagen? Todavía aquella atrocidad de hace veinte siglos, memoriada por algún 

discípulo sigue representándose controlada y discreta, no estamos asistiendo 

tampoco a la exaltación de la santa cruz, como anuncia el calendario del día, sino a 

la exaltación, eso sí, de una cruz maquillada para que no se nos salten los ojos. 

Pero no dice estas cosas por echar nada la cara de nadie, muy al contrario, se siente 

reconfortado por esta capacidad de tolerancia e integración que tienen las 

manifestaciones religiosas en pueblos como este, otro cantar distinto es la 

verdadera religión de los verdaderos cristianos que pueda haber en este pueblo, que 

no celebra hoy su día grande, sino la grandeza de integración de lo que pueda ser 

cada uno de nosotros, lo que pueda sentir o creer a través de sus verdades más serias 

como el espectáculo de la cruz que, así celebrado, aúna resurrección y muerte, 

humillación y triunfo, toda la Semana Santa desde el Domingo de Ramos a la Pascua 

en un solo acto. 

Esta grandeza solo la dan los siglos y los pueblos, la dan quizá las adherencias que 

el tiempo ha ido cristalizando: un nombre, una fecha, unos adornos, una memoria 

de la reiteración que le distingue e identifica frente a manifestaciones parecidas con 

cristos parecidos. A partir de ahí se puede tejer todo un rosario de razones y 

sinrazones con capacidad de convocatoria y emoción, el viajero no sabe, o sólo sabe 

lo que todos conocen: que ese es nuestro Cristo, el Cristo de las beatas y de los 

descreídos, de los ricos y los pobres, de los ausentes y de los presentes, de los que 

imaginan que descolgará su mano para ayudarles a entrar en el paraíso y de los que 

no creen en el paraíso, pero sí en el Cristo, que es dueño de las tormentas y de las 

cosechas, de la salud de la familia, de que los hijos no se tuerzan, de la suerte de una 

buena muerte y luego que venga lo que venga. 

No todos los presentes suscribirían estas impresiones, el número de asistentes nos 

lleva a generalizar, existe también una actitud laica, más arraigada hoy en la 

juventud cuya sinceridad de prácticas no les lleva cambiar en una noche su 

distanciamiento por la devoción; existe la indiferencia y hasta el respeto desde la 

lejanía de quién ve estas manifestaciones como esclavismos ancestrales que sufren 

los pueblos más que las ciudades y con ellos hay que contar, lo que a algunos no les 

impide participar o, al menos, mirar en este mar de miradas que se lleva la Gran 

Mirada. 

Pero el pueblo, sus gentes están aquí, llevan tres siglos estando aquí año tras año, 

manifestándose con su verdadera personalidad entre contradicciones y 

coherencias. Esto no es Andalucía, aquí no se desbordan los sentimientos en piropos 

o arrebatos ante la imagen, ni ésta, ya lo hemos advertido, está engalanada con 

abundancias y barroquismos, con la externa luz del sur, aunque tampoco se adorna 

de la honda desnudez, de la seriedad metafísica, de la interior luz de la Castilla 
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profunda; algo, sin embargo, tiene de ambos polos que le aprietan y le determinan y 

le recortan de sus excesos y le conceden la mesura, la condición de mestizaje que le 

define y desvela el alma de esta multitud congregada. 

Hace unos años se publicó un pequeño librito que lleva este título: El Santísimo Cristo 

de las Maravillas, patrón de Los Navalmorales, con exiguo texto y unas fotografías 

muy bien escogidas que reflejan todo este mundo de devoción popular e intensa que 

ha tejido este pueblo en torno a su patrono: regalos, ornamentos, utensilios 

sagrados, itinerarios de la procesión a lo largo del tiempo, gracias concedidas, 

historia de la imagen sagrada que fue regalada al pueblo por los señores de la 

población, los marqueses de Malpica a principios del siglo XVII, destruida en la 

guerra civil del 36, reproducida en la actual sobre los restos de la cruz que quedaron 

de aquella felonía y, en fin, actos que el tiempo ha ido cristalizando en costumbres 

sagradas. 

No es un libro de autor, sino de devoción, seguramente de homenaje muy bien 

reflejados en la anonimia que le firma, una anonimia plural como descubrimos en la 

dedicatoria: “Unos devotos”. Parecen no haber pasado los siglos, parece, en estos 

asuntos, no tener importancia el individualismo, la personalización conquistada 

para bien o para mal por el hombre, parece no haber taquilla en esta tierra para 

recoger los méritos de estos trabajados detalles, parecen declararnos estos devotos 

que la única ventanilla donde les interesa cobrar estos desvelos no está aquí, sino en 

la otra vida que es la que importa. Que así sea. 

El viajero se ha ido aproximando a la imagen que ha empezado a avanzar hacia la 

calle Carretas, apretada de noche y de luces, de rincones de fervor, perfumada de 

velas y plegarias, mientras el volteo de las campanas y campanillo agita palomas y 

memorias y mueve a su alrededor a los que cuidan las andas con brazos y órdenes y 

golpes significativos. Detrás de la imagen, de las autoridades, de la banda de música, 

todavía viene mucha gente, desordenada, silenciosa, recogida. 

Pronto aparecerá, en la plaza, la cabeza de la procesión, el trayecto bien puede tener 

dos kilómetros largos de recorrido, lo que da una dimensión de la asistencia. 

El Cristo sigue avanzando y penetra en uno de los barrios más populares de la 

población, desde su altura verá los campos, al entrar en la calle Espartal, pues apenas 

una o dos manzanas le cubren el flanco derecho a donde mira, con casas poco 

elevadas en algunos momentos del trayecto. 

Estamos atravesando la calle más larga, más populosa y más popular del pueblo; el 

viajero recuerda, al ver tanta casa nueva, las fachadas blancas de esta calle con sus 

techos bajos, con sus patios pequeños, sombreados de parras en verano y 

perfumados, en primavera, de lilos, de celindos, de azucenas, de olor a tierra mojada, 

recuerda el empedrado irregular y descuidado, las tristes luces de las esquinas, el 

viajero hace memoria, pero ahora es una calle más, ha perdido la belleza de lo 
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humilde, el aseo menestral de cales y escobas, el calor de la cercanía y las 

necesidades. 

El viajero tiene en su casa una acuarela con la luz blanca de sus paredes horadadas 

con la simpleza esencial de las puertas y las bajas ventanas diminutas y aquel 

empedrado perdido que recorre un anciano cargado de espaldas y de pana que tira 

de un burro de orejas altivas y bondadosas, en esa estampa ha cristalizado y 

descansa la visión de esta calle que frecuentaba de niño y ahora sus ojos buscan lo 

que no hay, lo que se ha perdido para siempre en aras del progreso; no le molesta 

que las comodidades vayan arrumbando las menesterosidades antiguas, entiéndase 

bien, sino que se acuerda de aquellas referencias entre las que crecía, donde sus ojos 

aprendieron y fueron fijando el sentido de la dignidad, de la cercanía, del calor, del 

contento que los humanos sabemos sacar entre las dificultades y las penurias, eso le 

falta. 

Ahora las andas del Cristo ruedan sin obstáculos sobre un firme de cemento que 

mañana enseñará un reguero de manchas de cera, con un levísimo y armónico 

balanceo que le da solemnidad. 

Bajamos por la calle Norte, por un repecho abierto y ancho, todas las casas de la 

izquierda han venido a poblar las antiguas herrenes, arrancando olivos y 

derrumbando tapias de corrales para dejar un barrio de casas nuevas y calles bien 

trazadas. En la Fuente del Pollo esperan numerosos grupos que, por la edad u otros 

impedimentos, saben que se encuentran en un lugar de privilegio para ver acercarse 

al  Cristo. Al paso, hay saludos y besos, informes y novedades médicas y sociales que 

se dan con la ligereza que permite la parsimonia de la fila o el descanso obligado que 

imponen los que gobiernan la procesión, que no cesan de ir y venir entre las filas, 

evitando encontronazos con los que van pidiendo con un cetro en la mano y un 

cestillo repleto de monedas y billetes en la otra. 

La banda de música que acompaña al cortejo apaga estos rumores discretos de la 

multitud y parece gobernar con la seriedad tristona y acompasada de sus aires el 

movimiento de este río que avanza. Son chicos y chicas muy jóvenes, oscuramente 

uniformados, que se aplican al papel de una partitura mil veces ensayada sin perder 

de vista al director que, unas veces les dirige de espaldas y otras de frente, atento 

también a todo el engranaje en el que participan. Su música tiene algo de sacralidad 

y paganía a la vez, de versatilidad y elementalismo popular y festivo, suena a 

costumbre y exotismo, repercute verbenal y devocionante, entraña el ámbito 

espiritual del momento con cuidada y tópica armonía. 

La calle Colón es corta y angosta, y la altura de la imagen elevada por las andas, 

parece atender sólo a los que desde el piso superior miran la imagen con la 

intensidad de la cercanía, al niño que quiere arrancar una flor, a la anciana que se 

santigua y se limpia los ojos. 
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-No se pueden parar, señores. 

Y el viajero apresura el paso, porque, sin darse cuenta, ha cortado la fila y ha roto la 

estética del orden fluyente por querer atender estos pequeños detalles. 

La plaza del Carmen nos recibe como antesala de la otra gran plaza, la de Las Flores, 

donde esperan balcones engalanados, balcones abiertos, ventanas apenumbradas 

habitadas de ojos curiosos o fervientes, bocacalles obstruidas de expectantes y 

respetuosos paisanos que han elegido la cercanía y comodidad de este espacio para 

elevar su mirada llena de devoción a este Cristo sereno, superador del dolor, que 

mira con cierto hieratismo a su derecha, sosegado y sosegante, encendido hoy de 

noche y de fiesta, de luces y flores, oscuro y elevado, enjoyado,  revestido no cree el 

viajero que con acierto, pero sí con la costumbre del amor, con ese prurito de 

atenciones que conlleva el querer o adorar a alguien o algo. La devoción del amor ha 

gobernado estos terrenos sin que la iglesia haya levantado obstáculos y nuestro 

Cristo ya no sería nuestro Cristo sin esas adherencias que no son él, sino nosotros, 

nuestra propia historia, nuestros lujos, nuestros pecados, quizá. 

Se ha salido el viajero de la fila y se ha colocado frente al ayuntamiento, porque le 

gusta ver avanzar la imagen entre la elevada angostura que forman los volúmenes 

del Ayuntamiento y la casa Gullón, las dos construcciones civiles de factura noble 

más hermosas del pueblo, y por allí avanza, majestuoso, con la solemne parsimonia 

que marcan las flores y las luces que le adornan, parece venir en su altura desde la 

noche a la luz, desde el camino al encuentro, le brillan los oros de la carroza y las 

plateadas geometrías de la cruz, con el aire poblado de música respeto, murmullos, 

oraciones. 

Pero, poco a poco, toda la contemplación se carga y concentra en la imagen, en el 

rostro de la imagen, y el viajero olvida toda la teatralidad, el rumor humano que pasa 

a sus pies y se reconoce tierra de su tierra, se levanta, en su interior, el misterio 

estremecido de sus raíces, el punto de la emoción, la emoción que es memoria 

latiendo, quizá la voluntad de permanencia que nos habita cuando notamos el 

temblor de los orígenes y pasa la imagen delante de él como quien representa y 

recibe la oración personal que todos los que en estos momentos se reúnen en torno 

al Cristo venimos a decir: 

-Que el año que viene volvamos a verte. 

Es una imploración tremenda que nos sobrepasa y por eso la elevamos a las alturas, 

es un deseo de permanencia, de eternidad que viene a formularse con humildad y 

tiempo, es un sí a la vida y, tal vez, a la muerte que, quizá, todo es lo mismo. 

Todos se van detrás de la imagen, se va la música, los fervores encendidos, la carroza 

va a tomar la última calle para llegar a la plaza de la iglesia, donde ya espera todo el 

pueblo para despedirle y despedirse hasta el año que viene. 
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El viajero ve cómo todo se va alejando, cómo todo se va recogiendo, cómo él 
quiere también recogerse, perderse, la procesión, el Cristo también ha pasado y 
paseado por él, y en vez de seguir en el cortejo enfila la calle que acaba de ser 
recorrida, ya sin gente, con las campanas volteando, con las banderitas movidas por 
el viento solitario y fresco de este otoño que llama a nuestra puerta, con el suelo 
manchado de cera y papeles, alguien cruza por la calle Serrano a la que se dirige 
como un pájaro perdido, confundido, contrario. Las campanas han dejado de repicar, 
se oye lejano el himno al Cristo:  

 
Hoy que el pueblo te aclama en tu día 
Resplandece su faz con tu luz. 

 

En esta noche oscura, en la soledad con que el viajero se va acercando a la plaza de 

la iglesia, al hervor de la plaza abierta, sagrada de ocasión donde el pueblo está 

congregado y parroquial cantando, preparándose para vivir otro año más hasta que 

vuelva a llegar este momento único para su historia cotidiana de aldea perdida y 

anónima. Cuando al fin llega a la gente, acaba el canto y un mar de aplausos aprieta 

la muchedumbre con la emoción de un gran corazón palpitando, alcanza a ver al 

Cristo, al rostro sosegado y sosegante del Cristo que mira impertérrito, tranquilo, 

como si todo aquello ajeno le fuera por su altura, al lado desde el que el viajero le 

contempla.  

                

                Francisco del Puerto  
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Los Navalmorales en cifras 

Datos tomados de Foro-ciudad 

De las páginas de Foro-ciudad.com hemos tomado los cuadros que van a 

continuación, en los que se muestran detalladamente muchos datos de 

nuestro pueblo. 

 

POBLACIÓN DE LOS NAVALMORALES. 2016 

 

Población total en el Municipio: 2.673            Mujeres: 1.273           Hombres: 1.40 

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE HABITANTES 
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HABITANTES DE LOS NAVALMORALES SEGÚN LUGAR DE NACIMIENTO. 2016 

 

 

 
AFILIADOS A LA SEGURIDAD SOCIAL EN LOS NAVALMORALES 

 

Mayo 2017 
Total  

Afiliados 

Variación 

Mensual Anual 

Absoluta Relativa Absoluta Relativa 

 

Total 

 

514 -20 -3.75 % -18 -3.38 % 

RÉGIMEN GENERAL 

 
220 +1 0.46 % -2 -0.90 % 

AUTÓNOMOS 

 
202 +1 0.50 % -4 -1.94 % 

AGRARIO 

 
76 -22 -22.45 % -12 -13.64 % 

HOGAR 

 
16 0 0 % 0 0 % 

 
MAYO DE 2017 
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EL PARO EN LOS NAVALMORALES. MAYO DE 2017 

 

Mayo 2017 
Total  

Parados 

Variación 

Mensual Anual 

Absoluta Relativa Absoluta Relativa 

Total 331 +19 6.09 % +23 7.47 % 

HOMBRES 155 +14 9.93 % +17 12.32 % 

MUJERES 176 +5 2.92 % +6 3.53 % 

MENORES DE 25 AÑOS: 55 +6 12.24 % +7 14.58 % 

HOMBRES 25 +3 13.64 % 0 0 % 

MUJERES 30 +3 11.11 % +7 30.43 % 

ENTRE 25 Y 44 AÑOS 138 +7 5.34 % +19 15.97 % 

HOMBRES 57 +4 7.55 % +10 21.28 % 

MUJERES 81 +3 3.85 % +9 12.50 % 

MAYORES DE 45 AÑOS 138 +6 4.55 % -3 -2.13 % 

HOMBRES 73 +7 10.61 % +7 10.61 % 

MUJERES 65 -1 -1.52 % -10 -13.33 % 

SECTOR: 
     

AGRICULTURA 136 +17 14.29 % +7 5.43 % 

INDUSTRIA 18 -1 -5.26 % -2 -10.00 % 

CONSTRUCCIÓN 16 0 0 % +4 33.33 % 

SERVICIOS 142 +3 2.16 % +16 12.70 % 

SIN EMPLEO ANTERIOR 19 0 0 % -2 - 
 

 
Según últimas noticias, el paro baja un 4.53 % durante junio de 2017 en Los Navalmorales 

 

EVOLUCIÓN DE LA DEUDA DEL MUNICIPIO DE LOS NAVALMORALES 

EN LOS ÚLTIMOS AÑOS 

 

Año 
Deuda (€) €/Hab Pos 

2016 0 0.00 4361 

2015 0 0.00 4412 

2014 0 0.00 4672 

2013 97.000 36.52 4830 

2012 97.000 33.77 4884 

2011 0 0.00 4981 

2010 6.000 2.20 5032 

2009 10.000 3.61 5062 

2008 14.000 5.05 4956 
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DEUDA TOTAL Y POR HABITANTE DE LOS MUNICIPIOS CERCANOS 

 

Municipio Deuda (€) €/Hab Pos 

San Bartolomé de las Abiertas  364.000 735.35 698 

Navahermosa  2.392.000 626.51 874 

San Martín de Pusa  246.000 345.51 1818 

Torrecilla de la Jara  65.000 258.96 2279 

Los Navalucillos 560.000 242.53 2374 

Espinoso del Rey  60.000 120.72 3247 

Retamoso de la Jara  0 0.00 4361 

Santa Ana de Pusa  0 0.00 4361 

Los Navalmorales  0 0.00 4361 

Villarejo de Montalbán  0 0.00 4361 

Hontanar  0 0.00 4361 

 
Posición ranking de municipios a nivel nacional en relación  Deuda/Habitante 

 

PRESUPUESTO MUNICIPAL AYUNTAMIENTO DE LOS NAVALMORALES. 2016 

 

Ingresos 

 

Gastos 

Capítulo Importe (€) % Capítulo Importe(€) % 

 Impuestos directos 655.000,00 € 37.94%  Gastos personal 481.501,13 € 27.89% 

 Impuestos indirectos 21.500,00 € 1.25%  Gastos bienes y servicios 1.130.000,00 € 65.46% 

 Tasas y otros ingresos 396.800,00 € 22.99%  Gastos financieros 1.000,00 € 0.06% 

 Transferencias 

Corrientes 
546.000,00 € 31.63%  Transferencias Corrientes 64.400,00 € 3.73% 

 Ingresos Patrimoniales 67.700,00 € 3.92%  Fondo de Contingencia 0,00 € 0.00% 

 Enajenación Inver. reales 0,00 € 0.00%  Inversiones reales 49.335,66 € 2.86% 

 Transferencias de capital 39.236,79 € 2.27%  Transferencias de capital 0,00 € 0.00% 

 Activos financieros 0,00 € 0.00%  Activos financieros 0,00 € 0.00% 

 Pasivos financieros 0,00 € 0.00%  Pasivos financieros 0,00 € 0.00% 

 

Total 

 

1.726.236,79  100% Total 1.726.236,79 € 100% 

 

http://www.foro-ciudad.com/toledo/san-bartolome-de-las-abiertas/mensaje-13120695.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/navahermosa/mensaje-13120654.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/san-martin-de-pusa/mensaje-13120697.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/torrecilla-de-la-jara/mensaje-13120715.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/los-navalucillos/mensaje-13120658.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/espinoso-del-rey/mensaje-13120608.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/retamoso-de-la-jara/mensaje-13120691.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/santa-ana-de-pusa/mensaje-13120700.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/los-navalmorales/mensaje-13120657.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/villarejo-de-montalban/mensaje-13120738.html
http://www.foro-ciudad.com/toledo/hontanar/mensaje-13120620.html
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Pleno del Ayuntamiento 

Traemos aquí los fragmentos más significativos del  acta de la Sesión de 
Pleno Ordinaria celebrada el 8 de junio de 2017, acta que se puede leer 
completa en el edificio del Ayuntamiento. 
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